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A UNION NOS DARA LA FUERZA 
ARA APLASTAR AL FASCISMO 
NVASOR. UNIDOS VENCEREMOS
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P O R T A V O Z  D E  L O S  O B R E R O S  D E  C O L E C T I V A  I B É R I C A  M A R A T O N  

^  ° ® ABRIL 1937

CONSOLIDACION
REVOLUCIONARIA

Poseer r  no ser d igno de lo que se posee, 
es peor, m ucho peor que no poseer nada.

F. K. [ía ily

Se ha dicho lógicamente, que el hecho inex- interpretada por todos los sectores que sopor- 
piicable de que se propugne, comente y se tan la lucha antifascista, como el elemento bó- 
hable tanto y por tanto tiempo alrededor de la sico de nuestros medios de combate.
consigna predominante des­
de el Inicio de nuestra era 
actual revolucionaria, o sea 
el lograr de manera defini­
tiva la más completa unidad 
de acción antifascista en to­
dos sus aspectos, es prueba 
evidente de que esta unidad 
tan indispensable para la vic­
toria del proletariado espa­
ñol, no es todavía una rea­
lidad sólidamente arraigada 
entre nosotros.

Y ello no puede achacar­
se a que no haya habido 
motivos imperiosos o suficien­
tes para que nuestra necesi­
dad de consolidación no sea

S U M A R I O

C(»iisolidación r e v o l u c i o n a r i a . — Francisco 

Ferrer Guardia.— Ilustración de Anjiei Carre­

tero, dedicada a im romance de Federico 

García Lorca. — Nuestro homenaje a Federico 

García Lorca.— No olvidaremos.— Opiniones 

sobre nuestro «Maratón».— T écnica: V il-C o n ­

ducción sobre suelos resbaladizos; N uestro p ro­

ducto; Analizador de los gases de escape; P ro ­

ducción; M otores.— Los trabajadores pu i.a 

C. I- M. PIENSAN y H.SCRIBEN: L a  pequeña burgue­

sía; Porque s i no...; ¿Mi grano de arena; La  

máscara pseudo-dentifica; Recordando a l ami­

go.— \K) HP.

Si hacemos una ligera ex­
posición de los motivos que 
justifican sobradamente la 
existencia de unidad de ac­
ción en la guerra que vive la 
Iberia proletaria, llegaremos 
a la conclusión amarga de 
que no querer aceptarla o no 
proceder de acuerdo con la 
misma por sobre todas las 
cosas, es sumirse en la ne­
gación absoluta de los prin­
cipios y postulados comunes 
a todas las orientaciones que 
dieron vida a la organización 
de las masas trabajadoras 
para su lucha contra el ex­
clusivismo capitalista.
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S¡ la invasión de nuestro suelo por tropas 
regulares de las naciones fascistas, - s i el apoyo 
moral y material de la gran burguesía y cleri­
calismo prestado a los invasores y militares trai­
dores,— si los proveedores fascistas de armas 
han convertido nuestra patria en campo de ex­
perimentos bélicos y - s i  la usura internacional 
trata de arrebatarnos nuestro oro, libertad 
y riquezas naturales,— no son motivos suficiente­
mente poderosos para convencer a los obceca­
dos y a los que no ven o no actúan en forma 
constructiva con los móviles que conducen a la 
realización de los anhelos de la clase trabaja­
dora, consciente de la gran trascendencia que 
la jornada del 19 de Julio marcó a sus herma­
nos del resto del mundo, entonces tendremos 
que aplicarles la máxima de Baily que enca­
beza estas líneas. Pues hay que tener presente,

que una de las condiciones primordiales que 
debe reunir todo revolucionario auténtico, es 
la de ser o hacerse digno de poseer o disfrutar 
los derechos conquistados por la Revolución.

Afortunadamente, las gloriosas actuaciones 
y sacrificios sin fin de nuestros compañeros en 
las trincheras, habrán de permitir que todavía 
se esté a tiempo para que la retaguardia en 
bloque, reaccione y se compenetre de la gran 
responsabilidad contraída con los que separán­
dose de sus seres más queridos, quisieron o tu­
vieron que sustituir la herramienta de trabajo 
por las armas en los campos de combate. 
Procuremos por todos los medios de que tan­
tas vidas sacrificadas, no lo sean sin obtener­
se el objetivo que las guió: una sociedad 
más humana con el triunfo del derecho sobre 
la fuerza.

FRAIVCISCO FERRER GUARDIA
Hace 27 años que de la cons te lac ió n  in te lec tua l hum ana fué 

arrancado v io len tam ente  un a s tro  de prim era  m agn itud  y  fué 
pa ra lizado  p o r las balas de la reacción un gran corazón , un pen­
sado r que con sus te o ría s  nob les luchaba por saca r del cenegal 
a la hum anidad que su fre , destruyendo  por m edio de la ense­
ñanza un estado c o rru p to  po lítica  y  soc ia lm en le . Este hom bre 
m agn ífico  fue F ranc isco  F e rre r G uard ia .

Yo que apenas conozco  una in s ig n if ic a n te  pa rle  de la gran 
obra  del que fue pedagogo ilu s tre , no seré p o r c ie rto  el que pue­
da p lasm ar en estas páginas, la reve lan te  figu ra  m o ra l del M aes­
tro  que con su s  do tes de uno y  o tro  orden, lo g ró  co n q u is ta r el 
ap rec io  y  la adm irac ión  de m uchos hom bres en lo s  d is tin to s

países de Europa.
Ferre r G uard ia  fué in ve s ti­

g ad o r incansab le  sondeando 
con rem arcado  in terés lo s  p ro ­
b lem as p o lítico s  y  re lig io so s  
que fueron en lo d o  tiem po  el 
v a lla d a r donde se es tre lla ron  
lo d o s  lo s  p ro p ó s ito s  genero­
sos de a q u e llo s  hom bres  que 
com o él, gusta ron  de m ira r el 
p rog reso  frente a fren te para 
poder seña larle  a la hum anidad 
un d e rro te ro  lib re  de p re ju ic io s  
y  p o r el cua l se pud iera m ar­
char en pos de una m e jo r ju s ­
tic ia  soc ia l; su sagaz in te lig e n ­
c ia  empezó a desp legar sus 
ac tiv idades y  traba jó  con los  
más destacados re v o lu c io n a ­
r io s  españo ies y franceses, 
pensando que su actuación po-

\

a

lírica  le p e rm itiría  desp legar sus p ropó s itos , pero  desgrac iada­
mente no ta rdó  en recono ce r que su p royec to  sería es té ril ya que 
entre los  re v o lu c io n a rio s  españoles había más am b ic iosos  que 
verdaderos re v o lu c io n a rio s  y  s a lvo  ra ras excepciones lo s  p o lít i­
cos  co rrían  con afán desm edido tras  sus conven ienc ias  persona­
les y  así era im p o s ib le  tra b a ja r en bien de la soc iedad , con ele­
m entos que s ó lo  ayudaban prácticam ente a la burguesía .

F e rre r G ua rd ia  en su actuación de p ro fe so r del id iom a  espa­
ñ o l en F ranc ia , es tab lec ió  re la c ió n  fra te rna l con sus d isc íp u lo s  
entre lo s  cua les se contaba la seño rita  M eunié y  com o s iem pre 
fué p e cu lia r en él, sus d isc ípu los  en tra ron  tam bién en conoc i­
m iento  del idea l sub iim e que acaric iaba , lo  cua l m o tivó  frecuen­
tes y extensos d iá io g o s  con la re fe rida seño rita  Meuni,é ya que 
e lla  por efecto de educación y  descendencia era re frac ta ria  a 
lo d o  idea l a n ti- re lig io s o  c reyénd o lo  noc ivo  a la soc iedad , pero 
a l c o rre r del tiem po lo s  conceptos de F e rre r fueron tom ando 
cuerpo de ju s to s  en su m enta lidad, m erced a las  obse rvac iones  
que frecuentemente éste le hacía para que fuera recono c iend o  sus 
e rróneos d isce rn im ien tos .

La seño rita  M eunié era huérfana de padre y m adre y  poseedo­
ra de una fo rtuna ; a fa lla  de o tro s  afectos y  con m o tivo  de la 
conducta  de Ferrer, le d ispensó  a éste toda su confianza y  le 
in v itó  a que le  acom pañara a una serie  de v ia je s  que e lla  tenía 
p royectados por Europa a lo  que F e rre r as in tió .

Después de a lg u n o s  v ia je s  y  hasta c ie rto  pun to  com penetra­
dos ideo lóg icam ente , Ferrer m an ifestó  la im p o s ib ilid a d  de se­
g u ir la  acom pañando ya que gastaban in fruc tuosam ente  cantida­
des en v ia je s  que podían tener más hum ana ap lica c ió n , en fin , 
que la hum an idad necesitaba de e llo s  y que s e n tir  unos  ideales 
y  no  lle v a r lo s  a la práctica  era com o de ja r de tenderle  la m ano a 
uno que estuv ie ra  en pe lig ro , pud iéndo lo  sa lva r. En co no c im ien ­
to  de lo s  planes de funda r la Escuela M oderna y  de acuerdo con 
el s e n tir  de Ferrer, la seño rita  M eunié puso a d isp o s ic ió n  de la
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Escuela M oderna su cap ita l y  nad ie ig n o ra  lo s  abundantes fru tos  
que la re fe rida  Escue la  d ió  lan ío  en C ata luña com o en o tras  
reg iones de España.

E l desprend im iento  e jem p la r de la s e fio r iia  M eunié a fa v o r de 
la Escuela M oderna y el estab lec im ien to  de ésta en Barce lona 
sub levó  a la casta sacerdo ta l y  aun que en form a encub ie rta , 
lanzaron  su anatem a con tra  la c itada escuela y  su fundador, 
pub licando  ca lum n ias  e h is to r ia s  s in  cuento de Ferre r y  la seño­
rita  M eunié tra tando  de d e s v irtu a r la m ora l a c riso la d a  de am bos; 
la Ig les ia  necesitaba anonada r la Escuela M oderna ya que ésta al 
c o rre r  del tiem po pe rjud ica ría  sus in te reses y lo s  sayones de la 
in to le ranc ia  re lig io s a  que e jercían potestad sobre  lo s  resortes 
o fic ia le s , ap rovecha ron  lo s  acon tec im ien tos  de la Semana T rá ­
gica, 1909, para la nza r su acusación in fam e con tra  quien había 
am enazado a rra nca r de la  mente hum ana p o r m edio de la per- 
suación  todo  gérm en de fanatism o re lig io s o . Después de perpe­
tra d o  el in icu o  fus ila m ie n to  dcl M aestro , s ig u ió  la campaña 
de fa lsea r y  c a lu m n ia r su  actuación y su o b ra , necesitaban bus­
ca r razones que o p o n e r al hecho v e rg o n zo so  de su fu s ila ­
m iento  que tantas p ro te s ta s  o r ig in ó  de carácte r in te rn a c io n a l y 
com o d ijo  el M aestro  m om entos antes de su e jecuc ión  y  con la 
seren idad de todo  aquel que tiene fe en que ha cu m p lid o  d igna ­
mente su deber: (M ata ré is  a l hom bre , pero  la idea es in m o rta l), 
y a s f vem os com o la se m illa  de la Escuela M oderna fru c tif ic ó  
abundantem ente y  la hum an idad  segu irá  a lim en tando  su in te li­
gencia con la sav ia  de sus enseñanzas que son positivam ente 
ra c io n a lis ta s .

F ranc isco  F e rre r G ua rd ia  tuvo  la ve rdadera  v is ió n  para lan ­
za r lo s  fundam entos de una tran s fo rm ac ió n  soc ia l, con tando  con 
em pezar a tra n s fo rm a r la s  fu tu ras  generaciones p o r m edio de 
una enseñanza que a le je  a lo s  n iños de una serie  de p re ju ic io s  y 
am b ic iones que son la causa de los  p rinc ipa les  m ales que padece 
la sociedad humana. N o o lv id e m o s  p o r a m o r a esta hum an idad  y 
p o r respeto a l M aestro , el deber que tenem os de se g u ir su mag­
nífica  obra , sus p recep tos, hon rem os su m em oria  en la m ejor 
fo rm a que podam os ¿quién m e jo r que F e rre r deb iera de tener 
una estatua en B a rce lona?  lo  que no hem os sab ido  hacer sus 
conc iudadanos lo  han hecho en el ex tran je ro , Bé lg ica levantó, 
una m agnífica  estatua para perpe tuar su reconoc im ien to  al hom ­
bre que ded icó  su ex is tenc ia  para tra n s fo rm a r la sociedad.

Los adm irad o re s  de Ferrer, no podem os p o r m enos que con­
g ra tu la rno s  de que a la plaza U rqu inaona se le haya dado rec ien ­
temente el nom bre  de F ranc isco  F e rre r G ua rd ia  y ya que a mí, 
me consta  que el com ité  L ib re pensa do r en B arce lona  y  m uy par­
ticu la rm en te  el cam arada F ranc isco  D iego Abad com o de legado 
de la U n ión  In te rna c ion a l L ib repensadora , e fectuaron as iduos  
trám ites  en la G enera lidad  de C ata luña para la des ignac ión  de 
un lu g a r adecuado donde e leva r un m onum ento a Fe rre r G uard ia , 
a s í m ism o  fueron p rom e tidas  por la G enera lidad  15.000 pesetas 
para esta o b ra , que se com prom e tie ron  a a po ya r una m a yo r par­
te de lo s  conse je ros de la m ism a.

E l com ité  e jecu tivo  de B ru se la s  conocedor de estos p ro p ó s i­
to s  re a lizó  m agn íficos  tra b a jo s . P ro-m onum ento  Ferrer, y  co n s i­
gu ió  que el a rtis ta  que m ode ló  la estatua de Ferrer en B ruse las  
accediera a la fa b rica c ió n  de la estatua para B a rce lona , lib re  de 
sus derechos y  p rom e tió  su asistencia  a l acto de su d escu b ri­
m iento, seguidam ente lo s  m o ldes fueron lle vad os  a la fund ic ión  
y  se p roced ió  a p lasm ar la obra ten iendo ésta que para liza rse  
puesto que habían ya 8 .0 0 0  pesetas que pagar y  no se h ic ie ro n  ni 
se han hecho e fec tivas.

G ran núm ero  de persona lidades del L ib repensam iento  In te r­
nac iona l de B ruse las, S u iza , C hecoes lovaqu ia , P o lo n ia . Ing la ­
te rra , F ranc ia , etc. p rom e tie ron  su as is tenc ia  ai acto del descu­
b rim ie n to  de la estatua en Barce lona .

V a rias  entidades lib re p e n sa d o ra s  de d is tin to s  países proce­
d ie ron  a re m itir  a l C o m ité  de B a rce lona , m árm o les con m agn ífi­
cas ded ica to rias  a F e rre r y  que debían o cup a r lu g a r en el zóca lo  
del m onum ento.

S i las o rgan izac iones  obre ras y  lib repen sado ras  qu is ie ran  
prestar su concu rso  a esta obra  en su opo rtun idad , seguram ente 
que el C om ité  In te rnac iona l de L ib repensam ien to  nos prestaría 
su eficaz concu rso  y  p o d ría m o s  recaba r se levantara  el m onu­
m ento a F e rre r en la plaza de su d igno  nom bre, lo  cua l revestiría  
e) hecho de una gran trascendencia  in te rn a c io n a l.

C H A U LIN

ti cuadro  que aqu í re p ro d u c im o s , es la ilu s tra c ió n  de un ro ­
mance de Federico G arcía Lorca , obra  del p in to r, tam bién g rana ­
d ino , A nge l C a rre te ro . Una presentación fo rtu ita  y una entrev is ta  
breve para nues tro  in te rés en co no ce r m e jo r al a rtis ta , nos ha 
p e rm itido , aunque concisam ente , exponer en estas líneas la 
destacada pos ic ió n  del pa isano y am igo  del g rande poeta, cuya 
a fic ió n  y  am or al m undo g itan o , establece entre am bos un para­
le lis m o  y a fin id a d  po r su cono c im ien to  de raza tan s in g u la r 
com o incom prend iüa .

A l ig ua l que el poeta, el p in to r  supo  enco n tra r el cauce o cu lto  
po r el que co rre  el cauda l de belleza em otiva  y ra c ia l, en el que 
no todos lo s  a r tis ta s  pud ieron m o ja r la p lum a o el p ince l.

A s í C a rre te ro  tuvo  su es tud io  en una cueva del S acro -M onte  
g rana d ino  y p o r mucho tiem po c o n v iv ió  con los  g itanos, llegando 
a se r uno más en esa extraña fa m ilia  de b ronce  y  sueño.

A h í está, para c o rro b o ra r lo , la expresión de ese «C am borio», 
y  esa pena negra que b ro ta  de la m ii ada «arrastra» de la »romí> 
y  a su b ra ya r ese hondo  sen tim ien to  de in te rp re tac ión  «cañí». ha 
ven ido  esa pareja de c iv ile s  del cam po andaluz...

La in flu e n c ia  que la obra  de G arcía  Lo rca  ha e je rc ido  en 
C a rre te ro , hace -  adem ás de haber s ido  s iem pre  p in to r de g ita ­
n o s — que sea el más au tén tico  in té rp re te  p lás tico  del «Roman­
cero» de Federico.

Es un a rtis ta  in tu it iv o . Desde n iño  s in tió  la vocación  de la 
p in tu ra  y  nunca pasó p o r A cadem ia a lguna, ni n ingún m aestro 
enderezó sus pasos. S o lo , lu ch ó  p o r desencadenar su tem pera­
m ento, y s o lo , pers is te  en la ruta de s a c r if ic io s  p o r la que su 
esp íritu  le em pujó , firm e  y  conve nc id o  de que ya no puede des­
v ia rse  hacia lo s  b landos  cam inos  que conducen a la v ida  fá c il.

En París pinta g itanos  y  de a llí  vue lve  a las  t ie rra s  secas del 
A lm anzora  para p in ta r con ocre y azul. M o jaca r, C uevas de Vera; 
G uad ix  y  su b a rr io  tro g lo d ita : g itanos. G itanos  y árabes de las 
A lp u ja rra s .

C am pes inos  de las  s ie rras  de G ranada y  A lm ería .
5 u  am istad con V icente  E scudero , el fo rm idab le  ba ila rín  g ita ­

no. le lleva  a re a liza r el deco rado  y  ves tua rio  de el «A m or B ru jo», 
que con la aqu iescencia  del m aestro  F a lla , ha de ponerse en los  
p rin c ip a le s  tea tros  de los  E s tados  U n idos. Tam bién m onta o tro s  
«ba lle ts» sob re  canc iones de genuina pureza g itana, que han de 
in te rp re ta r la m ism a fam ilia  del S acro -M onte , que E scudero  
capitanea por N ew -York.

Después es León W o iz ikousky , el ba ila rín  ruso , a quien le 
realiza m aquetas y  deco rados para «ballets» españoles.

y  ú ltim am ente , en un ión  de o tro s  dos com pañeros, h izo  la 
p rim era  E xp os ic ión  A n tifa sc is ta  que se rea lizó  en Barce lona en 
A g o s to  de 1956, que tanto  éx ito  m erec ió  p o r parte de la prensa 
y  el púb lico .
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m ên^dj ê a ‘Jederico Qarcía £orca
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cAis I N F I E L

gfo me l̂a^ l̂evó al río 
Creyendo que era\mqzuela| 
pero teníib-marido.'

'ué la'noche de Santiago 
^  casi por compromiso 
Se apagaron los faroles
Y se encendieron los grillos. 
En las últimas esquinas \ 
toqué sus pechos dormidos,
Y se mé abrieron de pronto 
como ramos de jacintos,
El almidón de su enagua \ 
me sonaba en el oído 
como una pieza de seda 
rasgada por diez cuchillos.
Sin luz de plata en sus copa 
los árboles han crecido
Y un^horizonte de perros 
ladra muY lejos dehrío. n )

i;

,rC

¥

\ Pasadas las zarzamoras,
¿s juncos Y los espinos, 
ajo su mata de pelo 

hice un hoY© sobre el limo.
Yo me quité la corbala,/7-^  
Ella se quitó el vestido, a,

^Yo el cinmrón con revólver. 
Ella sus cíafr^orpiños.

,, i'" ^ i  nardos ni-caracolas ji
tienen el cutis tan fino, '!

■ ffy/'' ni los crisoles con luna
relumbran con ese brillo, i j  
Sus muslos se me escapaban 
como peces sorprendidos, 
la mitad llenos de lumbre, 
la mirad llenos de frío. 
Aquella' ftoche corrí' 
el'hrejor de los caminos, 
montado en potra' de| nácar 
¿i^ bridas y  sin es^jitios.
No quiero decir, por homl^e, 
las cosas que élla',medijor 
LaJuz del enlindlmiento^ 
rae^hace ser muY comedido 
Sucia óe besOa y  Steha 
yé^me la~lleyé|i^ál ̂ ríovUî i; 
Con el aire se(batíari'', T f* ' '̂ 1'' 
las espadas de los lirios.

ffllW .,
Me porté como quien soy- 
Comojun gitano  ̂legítimo.
La regalé un costurero | 
gmnde, de rkso pajizo, ,
Y no quise enamorarme 
porqué feTíTéndo malrido 
me dijo quesera mozuela 
cuando la llevaba al río.

PRENDIMIENTO 
DE A N T O Ñ IT O  EL 
C A M B O R I O  EN EL 
C A M IN O  DE SEVILLA

Antonio Torres Heredia,
^ijo  Y nieto de camborios, 

una vara de mimbre 
van Sevilla a ver los toros. 
Moreno de verde luna 
anda despacio y garboso.
Sus empavonados bucles 

d e  brillan entre los ojos. 
rA  la mitad del camino 

cortó limones redondos,
Y los íué tirando al agua ) 
hasta que la puso de oro."̂  

f ^ ^ ’ Y  a la mitad del caminO/ 
.:^ ^ ^ a jo  las ramas de un olmo, 

guardia civil-Caminera 
lo llevó codo coíTcoHóT

£1 día se va despacio,
^la tarde colgada a un hombro/ 

dando una larga torera 
sobre el mar y  los arroyos.
Les aceitunas aguardan 

noche de Capricornio, 
!|^Vua corta brisa, ecuestre,. 
Isalta los montes de plomo, 
l^i^tonio Torres Heredia,  ̂
hlijo Y nielojde Camborios/ 
viene sin vara dé mimbre j

■ ' m s m

•'■ • -.v'iyKi
. '

•••■Vil
■'£M

entre los cinco tricornios.-

—Antonio, ¿quién eres | y-vi 
Si-'le llamaras Camborio,r^'^1í

K

1 •'*

¡I hubieras hecho unafuente^^^ 
'->de sangre con cinco chorroSc

'# /
Ni tú eres hijo de nadie 
ni legítimo Camborio.'7/(J 
¡Se acabaron los gitanos 

' que iban por el monte soloslf 
Están los viejos cuchillos í 
tiritando bajo el polvo.

Ti'

A las nueve de la noche 
lo llevan al calabozo, 
mientras los guardias civiTés 

ji-^eben limonada todos.
lasjiueve de la noche_^ 

* calabozo,cierran
mientras 

orno li
el cielg^reluce

ajlB-UR-polro.

lo o  G arcía, dOroa.

. o

/
/ ■I
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Navegaste p o r los mares lire ra rios ;
¿Quién, gitano moreno te inspiró?
Tus ojos negros, centelleantes y  solitarios 
a través de las nubes tu  musa buscó.
Tu mente fecunda d ió  fru to  sincero 
que lo regalaste a los tuyos de raza cañí; 
Peregrino del arte  y  fie l cancionero,
Para t í  poeta, qué quisiste? Di...
Tu corazón y  dulzura vertis te  a torrentes, 
D iste a España un nuevo trovador,
Y tus versos claros como el agua de la fuente 
Bebió el tr is te  pájaro y  se vo lv ió  ruiseñor.
Tu plum a alada y  doliente 
ha escrito con tristeza y  alegría 
canciones perfumadas de oriente 
y  los c iv iles prendiendo tu  gitanería.
Fuiste señalado .surco profundo, 
y  la s im iente inocente cayó de tu mano,
En vida y  muerte, adm iración del mundo 
Ha sido tu  hermoso Romancero G itano.
En la frág il nave del ensueño 
embarcaste tu  ilusión y  fantasía, 
llegaste donde quisiste, duro empeño, 
y  lanzaste un nuevo r itm o  de poesía.
En tu  senda llen ita  de amargura 
el do lo r ajeno fué tu inmenso dolor, 
y  a borbotones salió de tu alma pura 
el cariño a tu  raza, que quisiste con amor, 
Verde cancionero;
— de co lo r verde se tra ta — 
un verde aceitunero 
y  la luna de escarlata.
Tus paisajes andaluces 
con riberas de oro y nácar, 
tus canciones que relucen 
como estre llitas de plata, 
son versos refulgentes 
llenos de luz y  de gracia 
que dan vida, dan co lo r 
a tu  tie rra  sacrosanta.
Por tu  tie rra  granadina, 
antaño dom inó el moro 
toda la inmensa campiña, 
que con tu  le tra  d iv ina  
convertiste  en un tesoro.
Navegaste en los mares lite ra rios  
¿Quién poeta gitano te inspiró? 
tus ojos escudriñantes y  so lita rios 
allá en el in fin ito  tu  musa encontró.
Poeta fecundo moreno y gitano 
cancionero de la hermosa andalucía 
no has muerto, no, hermano, 
que vives con nosotros todavía.
V iven aún tus bellas ilusiones
y después de m uerto, como e lp o e ta  d ijera
brotarán suaves y lindas canciones
de los entresijos y los recovecos de tu  calavera-

JiMENO

PIC A M O S esta págin a  a l que  / m® 
________ I gran  p oeta  ca n tor  de las desdi­

chas y  gran dezas de los humildes- 
Federico García Lorca, una de 
p rim era s victim as de la fob ia  fas­
cista, para  rend ir m odesto home­
n a je  a l insigne a u tor  de “ Concia- 
ñero G itano", “ Bodas de Sangre' ’ 
“ V erm a’^y otras m uchas jo y a s  lite­
rarias, todas notables p o r  su reji- 
nado estilo y  sabor popular. Con sU 
m uerte, e l verdadero pueblo espa­
ñol, perd ió a su f i e l  in térprete  .> 
nuestra literatura  contemporánea, 
a uno de sus valores m ás  posiVivOí*
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OLVIDAREMOS
Ante la animosidad o indiferencia, más 

o menos sagazmente encubiertas por parte 
de algunos gobiernos y organizaciones ofi­
ciales extranjeros, que se llaman pomposa­
mente a sí mismos «defensores de las de­
mocracias» o «guardadores de los derechos 
del hombre», ante la pasividad o agresión 
de los hombres de Estado que han planea­
do e intervienen en la inicua farsa del Con­
trol de la no intervención, forma un con­
traste consolador, la actitud de franca y 
desinteresada solidaridad con los anhelos 
del proletariado español, del pueblo y aún

[in m

duramente combatida por las naciones tota­
litarias y por el capitalismo imperialista.

Aunque no nos sorprende, por ser aque­
lla gran nación cuna de un sinnúmero de 
libertadores y  luchadores en contra de to­
da injusticia, es tan noble, por lo espontá­
nea y  eficaz, la ayuda que con tantos sa­
crificios nos brinda México, que jamás po-

f m .
I

lijera

alavera.

fiMENO

que fu* 
í desdi- 
imUdet' 
I de las

j r

r'K
•III'U'»' li

>̂•1 y.
•liKi"''

‘"c»

Importante 
manifestación 
de las clases 
trabajadoras 
de México,'en 
pro de la lu­
cha antifascis­
ta española,

en la capital el 20 de Noviembre al pasar por la plaza del Zócalo, 
conjuntamente coa la fiesta' atlética que se celebra anualmente.

\ im \

.i

de hombres de gobierno, de México y  Es­
tados Unidos.

Desde las primeras jornadas de nuestra 
revolución y guerra, el gran pueblo meji­
cano se interesó vivamente, cual si fuera 
cosa propia, por el triunfo de nuestra causa, 
poniéndose decididamente al lado de nues­
tro gobierno legalmente constituido por la 
voluntad expresada por la mayoría de es­
pañoles en las memorables elecciones del 
16 de Febrero de 1936. No vaciló ni avalo­
ró las ventajas y perjuicios que de su ges­
to se podrían derivar, ya que su posición 
dentro de la opinión universal había de ser

dremos olvidai'j la deuda de gratitud que 
con ella hemos contraído.
KÍl^bs ilustraciones de esta página, son sólo 
una simple muestra de las múltiples mani­
festaciones, y  que no son suficientes para 
darnos idea del alto grado y magnitud de 
la adhesión que nos profesan las clases tra­
bajadoras de las dos naciones americanas.

o ji ju d a  S L . .  ^

U  W i o ü x c i o n

t m i a o o  POR «L c o m i k  «  « « c p u o n c io n  
PRO M itic in s , HOSPIIBLCS »  M U IIIBOOS 
ÍSPBNOLCS —  M ÍX IC O  D. f

Folíelo de tamaño postal, repartido extetiscmente por todo el territorio mejicmo
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Yo he ayudado  
a lal^/ucha^coníra 
el f a s q is m o  en 

España

fm D í 
)EMOCRA(

Yo /le  dado pa ro  
la defensa de la 
democracia en 

España

^9o9*

^PAI»L

Víveres
p a r a
España

tilu$
CIBSH
 ̂UCISI
nioiíI FASCISI

I ctusius
US

‘JU ST IC E " ■ /

r,v-

Estos grabados nos dan a conocer una 
de las formas originales de la propaganda 
que para allegar fondos en pro de nuestra 
lucha antifascista, utiliza la ^'Agrupación So­
cialista Española" de New York y patrocinada 
por el partido Socialista de aquella ciudad.

La ilustración superior corresponde a tres 
bolones o insignias para solapa y la otra a 
una pieza de cartulina siluetada y  desmon­
table que mide unos 20 x 14 cms., impresa en 
forma muy llamativa.

A este grupo de españoles residentes en 
New York y a todos los que allí laboran con 
tanto entusiasmo y acierto, queremos hacer lle­
gar nuestro más sincero testimonio de gratitud.

J US T I C I A

Aplastemos 
al fascismo 
a n te s  qu e  
el fascismo 
nos aplaste

El beneficio 
de esta ven­
ta será para 
a y u d a r  a 
los  Leales  
de España

L O S  M A Y O R E S  P I R A T A S  DEL M U N D O  

Responsables de;

La destrucción de la heroica España.
La muerte y persecución de m illa res  de judíos.
Las m atanzas en Abiisinia.
La destrucción de los Tratados para la paz mundial. 
La quema de los mejores libros.
La destrucción de las organizaciones obreras.
El bombardeo de los hospitales de la Cruz Roja. 
La g /o rifica c ió n  de la guerra.
El relleno de las cárceles con /o me/or del pueblo. 
La actual carrera de armamentos mundial.
La socavación de nuestra forma de gobierno. 
Hocer de ia  vida, un infierno para todos nosotros.

Vistas parciales de la nueva fábrica de la C. I. M. antes de emprender los trabajos de albañilería
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Opiniones sobre nuestro «Maratón»

t

De una entrevista tenida con el actual Consejero de Ser­vicios Públicos, J. Juan Domenech, transcribimos algunos de sus conceptos acerca de varios temas que durante nuestra conversación se suscitaron, al solicitarle nosotros expusiera su criterio sobre nuestro «Maratón».
«Dáos cuenta de la importancia de la obra que empren­disteis». Yo comprendo toda esta importancia por las siguien­tes razones:1. ° Concretamente, por el número de trabajadores que vosotros controláis y que se ocupan en esta obra construc­tiva, que es una de las mejores labores para afianzar la Re­volución y para sacar del albedrío, que antes tenía, el capital.
2. ° Porque vosotros al tener esta obra creada y demos­trar la superioridad que puede tener el trabajo por encima del capital, dais solución a un problema que hasta hoy no se había solucionado en España ni en Cataluña. Porque, en el aspecto moderno, necesitamos de estas unidades motoriza­das no solamente para hacer la guerra, sinó por la rapidez con que han de hacerse los transportes, y3. ° Porque al incrementar una industria que no tiene competencia, por la importación, revalorizais los fondos que pueda tener Cataluña, y solucionáis el problema del paro forzoso que se pueda plantear en otras industrias auxiliares.
Nos encontramos con una infinidad de industrias que por su carácter o aspecto de construcción, sus trabajos en estos momentos pueden parecemos que no son imprescindibles.Todos estos hombres ha de sostenerlos Cataluña, ya por el aspecto de pagarles la Generaliejad o dándoles comida, o que se vean obligados a ir al frente, porque muchas veces es la única solución que le queda a un hombre que esté inactivo. Hay que buscarles trabajo. Si hasta ahora el régimen capi­talista no se preocupaba, ya no nos ocurre así ahora, porque ha desaparecido completamente este aspecto. Debemos de­cirle: Nos es igual que tu trabajes aquí o allí, lo que nos in­teresa es que lo que tu consumas sea una cosa que antes hayas ganado o hayas pagado un tributo a la sociedad como productor. Es un orden general de cosas que vosotros en principio solventáis.
Que cuando venga la paz, no nos encontremos con la economía destrozada. Es necesario que en la retaguardia se haya creado una moral constructiva y podamos decir a los compañeros que vuelvan del frente, que volverán como hé­roes: «Vosotros habéis ganado la guerra, pero nosotros he­mos ganado la manera de que después se pueda asegurar la paz económica, incluso en el aspecto internacional».
El trabajo en serie es una de las armas que nos ha dado el capitalismo y que ahora está en nuestras manos. El capi­talismo ha inventado el trabajo en serie para tener unos ren­dimientos más eficaces y para disponer de los hombres como autómatas. El trabajo en serie estriba en no realizar más que aquello que se señala. Si la dirección del trabajo en se­rie, está llevada como ha estado, bajo un carácter capitalista, por un sistema determinado que no tiene otro interés que hacer que la gente no haga otra cosa, el autómata resulta perfecto. No se preocupa de saber para qué lo hace, ni los beneficios que pueda reportar su trabajo. Le vemos trabajar

|. ]UAN Domenech 
Consejsro de Servicios Públicos

unas horas determinadas y después de realizado es­te trabajo pasa la factura, le pagan, y no se preocupa para nada, de lo que ha dejado detrás.Pero puesto a la prác­tica, el trabajo en serie dentro de nuestra socie­dad es diferente. El traba­jador aprovecha los tra­bajos en serie para pro­ducir más, debido a la especialización que le da el mismo trabajo. Antes de empezarlo sabe qué es lo que va a hacer. Es de­cir: que cogiendo la ven­taja de la producción rea­lizada bajo este aspecto, el mismo individuo que no está haciendo otra cosa que colocar cuatro tornillos aquí y cuatro tornillos allí, acaso forme parle del mismo Consejo de Administración y sepa el objetivo que ha de tener su tra­bajo. El trabajo en serie de esta forma puede ser más huma­nizado. No se aprovecha el trabajador como una máquina, sinó que aquel hombre ha hecho una labor determinada para un hecho común, y que ha de terminar en un hecho produc­tivo para la colectividad.El capitalismo puso, sin idea, en nuestras manos, todo lo que podía representar ventajas para el capital. Si nosotros despreciáramos estas ventajas para la economía proletaria, pudiéramos ser tan suicidas como el individuo que se empe­ñase en desprenderse de cosas necesarias para su comodi­dad. En estas condiciones, el trabajo en serie no es inhuma­nizar el trabajo; controlad el vuestro con estas ventajas.
Desde luego, a toda esta obra no puede nadie, absoluta­mente nadie, ponerle un marchamo particular ni una etiqueta de organización. Nosotros como hombres de la C. N. T , si queréis iniciadores de todos estos aspectos constructivos, somos los primeros que no debiéramos tener la pretcnsión de ponerle el marchamo de la C. N. T., para demostrar a los compañeros que pertenecen a la otra central sindical que no es cuestión de U. G. T. ni de C. N. T.; que mientras nosotros dentro de lo que representa el aspecto industrial de la obra revolucionaria, mañana tengamos la pretensión de impedir o dificultar lo que puedan hacer los de la casa de enfrente, no haríamos otra cosa que la competencia comercial que en el capitalismo siempre había.Nosotros aún no hemos llegado a comprenderlo. Noso­tros no queremos aceptar este hecho ya consumado de que haya esta competencia sindical dentro de las industrias, de C. N. T. y U. G . T., porque esto no son más que pequeños residuos políticos, que nos impedirían superar la obra revolucionaria.
Cuando un hombre dentro de la colectividad y sin mirar a que organización pertenece fija su atención en la obra de conjunto, ya no se debe acordar más de lo que hizo, porque lo ha hecho en beneficio de los demás. Que nadie pueda decir «yo soy el creador de esta obra». No sería lógico, ni lo haremos.

n
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E l h ie lo  y  la n ieve siem pre han creado 
a lo s  conducto res d ificu lta d e s  a consecuen­
cia de la «menos fricc ión» . Y  lo  más pa rti"  
c u la r de es tos  casos es, que com unm ente 
tra tam os de re d u c ir la fr ic c ió n  en cuanto 
n os  es pos ib le . U tiliza m o s  lo s  co jine tes  de 
b o la s  o  ro d il lo s  para vence r la fr ic c ió n . Se 
afinan y  pulen las piezas para re d u c ir la 
fr ic c ió n . U sam os aceite lu b rican te  en nues­
tro s  au tos para ev ita rla . S in em bargo, no 
podem os pasar o p re s c in d ir  de e lla .

Pues es in d is c u tib le  que no podríam os 
a rra n ca r o  poner en m ov im ie n to  a un co­
che, no pod ríam os tam poco p a ra rlo , s i no 
fuera p o r la fr ic c ió n . E l roce  o fr ic c ió n  que 
se rea liza  entre la carre tera  y  la goma de 
lo s  neum áticos, es lo  que nos p ropo rc iona  
la tracc ión .

G enera lm ente, en la m ayo r parte del 
tiem po, la tracc ión  se efectúa norm alm ente. 
N o  obstante , en c ie rto s  c lim a s  y  todos  los  
años, el in v ie rn o  llega  so p la n d o  y  a rra s tra  
co n s ig o  la n ieve y  escarcha, s iendo  ambas 
las  causas de que las co n d ic iones  de la 
tra cc ió n  cam bien. H oy  día, estando lo s  au­
to m ó v ile s  bien a co n d ic io n a d o s  con tra  toda 
even tua lidad , io d o  lo  que tenem os que ha­
ce r es, adap ta rnos  a estas c ircuns tanc ias  
va riab les .

P o r e jem plo, m uchos conducto res  ex­
pertos arrancan sus coches en ve loc idad 
d irecta cuando están s ituados  en ca lles  cu­
yo sue lo  es resba lad izo  a causa de las  ne­
vadas. O rd inariam en te , este m ed io  de 
a rranque  es a lgo  no recom endable . Pero 
cuando nues tros  neum áticos tienen que po­
nerse en m ov im ie n to  sobre  escarcha o n ie ­
ve resba lad iza , a rra n ca r en segunda o 
«directa» es in o fe n s iv o  o no  p e r ju d ic ia l, 
puesto que co n trib u ye  a e v ita r el patinaje 
de ruedas, irse  de lado  o  cua lqu ie r o tra de 
las d ificu ltade s  para em prender la marcha. 
S i el le c to r desconoce esta operación  de 
a rranque , p ruébelo  al quedarse el coche 
parado en un cruce de ca lles  y  quedará 
s o rp re n d id o  de la fa c ilid a d  y  m a yo r ra p i­
dez al a rra n c a r nuevam ente el coche. A l 
usa r este s istem a hay que tener presente 
que la func ión  de em brague se efectúe muy 
¡entamenfe.

S i d ifíc il es poner un coche en m o v i­
m iento sob re  p isos  o supe rfic ies  resba la ­
d izos, de tenerlo  lo  es m ucho más. S in em ­
bargo , m uchos buenos conducto res han 
adop tado  un m ism o m étodo que p ro p o r­
c iona  resu ltad os  m uy s a tis fa c to rio s . C on­
s is te  en d is m in u ir  la m archa del coche a 
bastante d is tanc ia  de! punto o s it io  en que

V il - Conducción sobre suelos resba lad izo s

se desee parar. P isa r el pedal de freno  sua­
vemente y s o lta r lo  en segu ida con rapidez. 
Hacer esta ope rac ión  v a r ia s  veces. M ed ian­
te la repetic ión  de estos frena jes m odera ­
dos, en vez de uno s o lo  con tin uado , se con­
s igue  re d u c ir g radua lm ente  la ve lo c id a d  y 
cas i s iem pre  poder detener el coche s in  que 
patine.

La m ayoría  de conducto res  expertos no 
desem bragan inm edia tam ente al a p lic a r los 
frenos , s in o  que esperan hasta  que el co ­
che esté cas i parado. S i bien ésta es su 
práctica  genera l en to d o  caso ,aseguran  que 
es m uy adecuada para las  carre te ras  de su­
pe rfic ie  m ovediza, pues a firm an que reduce 
las p ro b a b ilid a d e s  de lo s  patina jes. Pero si 
u tilizam os  este m étodo, debem os tener muy 
en cuenta y reco rda r que sobre  una super­
fic ie  deslizante  o m ovediza son m uy fáciles 
la s  p o s ib ilid ades  de que el m o to r se atas­
que, s i se u tilizan  lo s  frenos  a la par que el 
m o to r este em bragado.

Adem ás de en las  a rrancadas y  paradas, 
el patinaje de lo s  coches en tiem po llu v io s o  
o  húm edo tiene lu g a r en las vue ltas  y  cu r­
vas. Los buenos conducto res nos aconse­
jan que tom em os lo s  v ira je s  o vue ltas  res­
ba la d iza s , cua l s i tra tá ram os de detener el 
coche . Es dec ir, se a p rox im a n  a las  curvas 
usando el m ism o  sistem a de frena jes co r­
tos y  de suave p res ión  al pedal. E sto  da 
p o r resu ltad o  que cuando se llega a la cu r­
va, el coche va tan lentam ente que perm ite  
ace le ra r el m o to r y  en consecuencia  dar 
más fuerza a las  ruedas. Y sab ido  es que 
cuando la fuerza de l m o to r se emplea para 
m o ve r la s  ruedas, o sea para ob tener fue r­
za y  no ve loc idad , se reducen las p roba b i­
lidades de que el coche patine.

En resum en, lo  que el tiem po húm edo 
nos exige hacer a lo s  conducto res, es lo 
m ism o que exige a lo s  peatones; esto es» 
a nd a r con el m ayo r cu idado . Lo p rim ero  
que casi todos  hacem os al s a lir  de casa en 
una mañana húmeda, es ade lan ta r el pie 
con precaución  y  tan tear el sue lo  para sa­

be r hasta que pun to  debem os se r prudentes 
al cam inar. Los que se d is tinguen  po r su 
hab ilidad  en la conducc ión , hacen p ráctica ­
mente lo  m ism o con sus coches. En efecto, 
lo  p rim ero  que hacen inm ediatam ente des­
pués de a rrancar, es p ro b a r la supe rfic ie  de 
la ca lle  o el cam ino. A se gu rados  de que 
o tro s  au tom óv iles  no les  im p iden m an io ­
b ra r, proceden a a p lic a r nuevam ente los  
frenos, esta vez con un poco más de firm e ­
za. De este m odo determ inan el g rado  de 
hum edad existente en la supe rfic ie  de l sue lo  
y  deducen el g rado  de prudencia  que deben 
o b se rva r para estar a cub ie rto  de sorpresas*

(Continuará)

Nuestro producto

El v iv ir  de una m anera d irecta  la c rea ­
c ió n  de nues tro  «M AR ATO N» es para mí, 
m o tivo  más que su fic ien te  para que dé mi 
im p re s ió n  sobre el m ism o.

N ac ido  en la mente de lo s  traba jadores, 
fo r jó  en lo s  m ism os, ilu s io n e s  que fueron 
crec iendo a m edida que se avanzaba sobre 
el papel su d iseño y  cá lcu lo ; en a lgunos  es­
tas ilu s io n e s  h ic ie ro n  tan p ro fundas raíces 
que traba jando  y  lu chand o  con alm a y co­
razón — por in tem pe ran c ias  de o tro s — cre­
yeron  des fa lle ce r ante el escep tic ism o y  la 
iro n ía  con que ha s id o  tra tada la ob fa  que 
ya em pieza a ve rse  y en p lazo no m uy le ja ­
no realizada.

Las amarguras^ su frid a s  quedan plena­
mente com pensadas al ve r que las piezas 
se van cons truyend o  y  la obra se va re a li­
zando, lo s  obs tácu los  se van venciendo, 
aunque lo  peor del caso es que se vence 
uno y  su rge  o tro  más d ifíc il, pero el caso 
es que la p rodu cc ión  del C am ión N ac iona l 
es a lgo  que en ' España no ha ex is tido , lo 
que s í existía  era el com erc io  o  neg oc io  del 
a u to m ó v il y  con nuestra  obra  no  hacemos 
ni más ni m enos que c rea r la verdadera in ­
d u s tr ia  de l A u to m ó v il en C a ta luña , p rim ero  
para extenderla p o r España y extran je ro  
después.

Las ven ta jas  que esta obra nos  puede 
dar son  m ú ltip le s , no solam ente para nos­
o tro s  los  traba jado res , s in o  para la v ida
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económ ica  de l país, pues con tra  m ás p ro ­
ducc ión  nac iona l, menos pesetas tendrán 
que s a lir  de España.

Para lle g a r a esto es necesario s u fr ir  
m ucho y  pasar m uchas am arguras.

E l c o n s tru ir  cam iones en plena gue rra , 
no es cosa fác il, pues las necesidades de 
la m ism a absorben cas i la to ta lid a d  de los  
m ate ria les necesarios para ésta y c la ro  está 
ha s id o  de todo pun to  necesario  m o v iliz a r ­
nos en to d o s  lo s  sen tidos in d u s tr ia le s  y 
com erc ia les  para vence r esta con tra rie d a d .

La id io s in c ra s ia  de lo s  hom bres nos  han 
llevado  a un extrem o se rio  y  más d ifíc il 
todavía , no sabem os por que m o tiv o s  a igu- 
nos ta lle res  han puesto repa ros  para la 
m ecanización del b lock  de c il in d ro s , hasta 
el extrem o de ve rnos  en uti a p rie to  que tra ­
tam os de re so lve r, quizás cuando haya sa ­
lid o  este e sc rito  ya estén venc idas tam bién 
estas d ificu ltades .

E n tus iasm o  no fa lta y vo lun tad  tam poco, 
la obra  s igue  su cu rso  y  va ade lan te s iendo  
la s o lu c ió n  inm ed ia ta ; lo s  des tinados  para 
e llo  vencerán en la guerra  y  vencerem os en 
la re tagua rd ia , esa es nuestra m is ión, c rea r 
y  en riquece r al país con m edios p rá c tico s  
de p roducc ión , que a su vez se conv ie rtan  
en firm e s  ba luartes, susten tado res de la 
nueva Econom ía.

N o es necesario  pa ten tiza r m i esfuerzo 
puesto que desde un p r in c ip io  es toy  des­
a rro lla n d o  m is ac tiv idades, lo  que v a lg o  y 
lo  que soy , p o n ié n d o lo  to d o  en benefic io  
de la obra  y la co le c tiv id a d  y  no cabe dudar 
n i un m om ento que con tinuaré  hasta donde 
m i m odesta capacidad pueda llega r, dando 
am plio  vue lo  a esta ob ra , que es obra  de 
todos  lo s  traba jadores consc ien tes de su 
deber y abnegados com pañeros que no 
hac iendo  caso de in te reses pa rticu la res , se 
desprenden de c ie rtos  p re ju ic io s  so c ia le s  
con más v is ió n  qu izás, que o tro s  más sa­
gaces pero menos in te ligen tes.

Juan JIM ENO

Analizador de los 
gases de escape

E l a n á lis is  de lo s  gases de escape en 
lo s  m o to res  de com bustión  in te rna  c o n s ti­
tuye una im portan te  parle  en la a fin a c ió n  
de lo s  m oto res. Los gases de escape con­
tienen óx ido  de ca rbono  e h id ró g e n o  en la 
p ro p o rc ió n  de 40 ®/o de óx ido  de ca rbono . 
E l efecto que en am bos gases se m an ifiesta  
en fo rm a  de una d ife renc ia  de c o n d u c tib ili­
dad térm ica ha hecho pos ib le  p o r el a n á li­
s is  de lo s  gases de escape la de te rm inac ión  
de la can tidad  de a ire  de ca rbu rac ión  de la 
m ezcla gaseosa. Este m étodo ha s id o  em ­
p leado duran te  v a r io s  años en el a n á lis is  
de o tro s  gases, especia lm ente  en la de te r­
m inación  de lo s  porcen ta jes  de C O 2 y C O  
en los  gases de escape de las ca lderas.

El principio es el siguiente:

S i un h ilo  de p la tin o  está rodea do  de un 
gas en una cám ara y  se conecta con una 
fuerza e le c tro m o triz  constante la tem pera­
tura del h ilo  aum enta hasta la co n d ic ió n  de 
e q u ilib r io , o sea cuando la energía térm ica 
d is ipada  sea igua l a la energía sum in is trada  
al h ilo . La energía té rm ica  es d is ipa da  por 
conducc ión , rad iac ión , pérd idas p o r e n fria -

m iento y convecc ión . D isp o n ie n d o  las c o n ­
d ic ion es  del h ilo , las pérd idas de ca lo r por 
rad ia c ión  y  convecc ión  pueden reduc irse  a 
un v a lo r  desprec iab le  con re la c ió n  a l to ta l 
y de esta manera hacer que la tem pera tura 
de e q u ilib r io  del h ilo , esté in fluenc iada  ú n i­
cam ente p o r la co n d u c tiv id a d  térm ica del 
gas que lo  rodea.

La tem pera tura  del h i lo  se determ ina m i­
d iendo  la res istencia  e léc tr ica  del m ism o y  
la c o rrie n te  e léc trica  que se u tiliza  para ca­
len ta r el h ilo . Pero com o adem ás la tempe­
ra tu ra  del h i lo  va ría  con la del gas que le 
rodea, s iendo  este exceso de tem pera tura 
constante , en la práctica  se in tro d u ce  un 
segundo h ilo  para estab lecer una com pa­
rac ión  con un gas s tandard  y  de este m odo 
se m ide la d ife renc ia  entre las res is tenc ias  
de lo s  dos  h ilo s  cuando se alcanza la con ­
d ic ión  de e q u ilib r io .

E l d iag ram a  (1) m uestra  un puente de 
W heasione s e n c illo  que sa tis face  estas con ­
d ic io n e s . Dos esp ira les  id é n tico s  de h ilo  
de p la tino  y  cuyas res is tenc ia  son r, y  r2 

respetivam ente  van ence rrados en dos c e l­
das separadas E, y E j el con jun to  en form a 
de un b loque  m etá lico .

Cada una de estas res is tenc ias  form a 
una ram a del puente de W heastone y las 
o tra s  dos  ram as r¡ y r< com ple tan  el puente.

Una c o rr ie n te  e léc trica  (la cua l se a justa 
p o r m ed io  de un reosta to  R a un v a lo r  de­
f in it iv o  /  m ed ido  p o r el am perím e tro  A ) ca­
lien ta  de una m anera igua l la s  res is tenc ias  
ten iendo  am bas las  m ism as p é rd id a se n  las 
paredes de las celdas.

C uando  las esp ira les  r j y  Tj estén rodea­
das po r el m ism o  gas sus tem pera tu ras son 
igua les. C om o al m ism o tiem po las  re s is ­
tencias r j y  r^ han s ido  escog ida s  iguales, 
el puente en estas co n d ic iones  está en equ i­
lib r io  y  no pasa co rrien te  a través del ga l­
vanóm e tro . S i las dos ce ldas contienen ga­
ses de co n d u c tiv id a d  térm ica d iferen te  las 
esp ira les  de p la tino  se ponen a tem peratura 
tam bién d ife ren tes  que trae com o conse­
cuencia una va ria c ió n  en la res is tenc ia . 
Esto ocas iona  una desv iac ión  en el ga lva­
nóm etro  G  cuya m agn itud  depende de la 
d ife renc ia  de co n d u c tib ilid a d  de lo s  dos ga­
ses. La cons trucc ió n  es ta l que lo s  cam bios 
de tem pera tura  de lo s  gases afecta a las 
d os  ram as del puente.

La celda E, ind ica  la c o n d u c tib ilid a d  té r­
m ica de la mezcla gaseosa. En la práctica  
lo  m e jo r es poner cua tro  esp ira les , una en

cada rama del puente. Dos e sp ira le s  en las 
ram as opuestas del puente están expuestas 
ii l  gas standard  y  la s  o tra s  dos al gas que 
se quiere com proba r. Este m onta je aumenta 
la se n s ib ilid a d  y  hace pos ib le  el uso  de 
unas e sp ira le s  m ás fuertes.

E l nuevo in v e s tig a d o r de gases de esca­
pe C A M B R ID G E  está representado en la 
figu ra  2 y  su esquema está de acue rdo  con 
este p rin c ip io . A na liza  lo s  gases de escape 
de lo s  m oto res de com bustión  in te rna  e in ­
d ica la re lac ión  a ire -g a so lin a  en una escala 
graduada del 10 al 15. C on este in s tru m e n to  
es pos ib le  de te rm ina r ráp idam ente y  con 
ap rox im a c ión  c ien tífica  la «pobreza» o «ri­
queza» de la m ezcla; dando tam bién in fo r ­
m ación sobre  el ca rb u ra d o r más adecuado, 
sob re  la com ple ta  com bustión  y  p o r m edio 
de una in te rp re tac ión  adecuada c ie rtas  p ro ­
piedades m ecánicas del m otor.

E l apara to  va p ro v is to  de tres m etros  de 
tubo de gom a para lle v a r  lo s  gases desde 
el tubo  de escape hasta el aparato, teniendo 
adem ás un sistem a de su jec ión  del tu b o  de 
gom a al tubo de escape.

Las cuatro  e sp ira le s  de p la tino  que fo r­
man las ram as del puente de W heastone 
están dentro  de cám aras y éstas a su vez, 
den tro  del in s trum en to . Dos de estas e sp i­
ra les  están en con tacto  con el gas que se 
qu ie re  in v e s tig a r y  la s  o tras  dos están ex­
puestas al a ire  sa tu rado  de hum edad con­
ten ido  en una cám ara herm éticam ente ce rra ­
da. Las esp ira les  van calentadas p o r dos 
p ilas  s tandard  con ten idas en el ins trum en to , 
la s  cám aras con ten iendo  las cua tro  e sp ira ­
les están rodeadas de un b loque de cobre 
endurecido  que tiene p o r ob je to  u n ifo rm a r 
la s  tem pera tu ras del a ire  o gas que rodea 
cada e sp ira l. Antes de pasa r lo s  gases al 
in s trum en to  son f ilt ra d o s  a través de un 
cartucho  con ten iendo  lim a d u ra s  m etá licas  
en trando a con tinuac ión  en una cám ara por 
la cual se d ifunde  a la celda a n a lizado ra  y 
de aqu í son expu lsados p o r un lado del in s ­
trum ento , a l ex te rio r. Una vá lvu la  especia l 
actúa cuando hay un exceso en la p res ión  
de lo s  gases consecuencia de las a ltas  ve­
lo c ida des  del m otor.

Una novedad de este ins trum en to  es el 
s is tem a m óv il del ga lvanóm etro  que viene 
sopo rtado  m agnéticam ente, flo tando  en el 
cam po de un im án; p o r este sistem a se lo ­
gra una ape rio d ic id a d  no tab le  e lim in a n d o  
rozam ien tos, no desa finándose  este in s tru ­
m ento de p re c is ió n  a pesar de las d ive rsa s  
m an ipu lac iones.

C on este apara to  se obtiene un a finado 
del ca rb u ra d o r ta l que el m o to r da un re n ­
d im ie n to  m áxim o, o sea el consum o m ín im o  
para una potencia de term inada. Log rándose  
este a fin a d o  independientem ente de la p e ri­
cia del m ecánico a fin a d o r, n i de la m arca y 
jip o  del ca rb u ra d o r.

J. U.
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Producción

Uno de lo s  p rob lem as y  no de los  m e­
nos in te resan tes, que se presentan a lo s  
com ités y  conse jos  de Em presa en la ac­
tua lidad , es el de la poca p rodu cc ión , poca, 
pata  las  necesidades actua les; y  adem ás 
p o r la dep re s ión  que se nota en toda la 
masa p roduc to ra , pues in c lu s o  en las  in ­
d u s tr ia s  de gue rra  es de no ta r éste fenó­
m eno, sa lvo  excepciones -  que s iem pre  las 
h a y —  pero que no abundan m ucho por 
c ie rto .

En el m om ento de p ro d u c ir, no es el 
fa c to r más im p o rta n te  el tiem po  que se em­
plea, pues n o s o tro s  en nuestra  fábrica te­
nem os bien rec ien te  la experienc ia  de las 
60 ho ras  y  que s in  em bargo  se hacía la 
m ism a p rodu cc ión  que tra b a ja n d o  las 48. 
N o s o tro s  ten íam os un fa c to r en con tra  y 
era que la inm ensa m ayoría  de lo s  ope ra ­
r io s  decíam os que cuando se te rm inase  el 
m onta je  de lo s  ch a ss is  que teníam os de 
A m érica , no tend ría m os  más que hacer 
hasta espe ra r el M ara tón  y  es to  n a tu ra l­
mente in flu ía  en el traba jo . Pero es que este 
caso se da tam bién en o tra s  C asas que 
tienen traba jo  en grande y  tam poco se p ro ­
duce en la cantidad necesaria  para el con­
sum o.

P o r eso decía que el defecto —a mi m o­
do  de en tende r— no es de du rac ión  de jo r ­
nada, pues una jo rnada  excesiva más bien 
es contra.>roducente que bene fic iosa . E l 
defecto es pues de o rg a n iza c ió n , p o r que 
si no tam os que un ob re ro  a l em pezar la 
jo rnada  traba ja  con más a rd o r que a la te r­
m inac ión  del día, vam os al experim ento  de 
jo rn a d a s  co rta s , co rta s  de 8  ho ras  m ín im o, 
pero con lo s  co rre spond ien tes  descansos 
para com er, etc.

H oy estam os a travesando  un período 
de tra n s ic ió n  en que es m uy necesario  po r 
parte de todos , lo s  que d irig e n  y  lo s  que 
traba jan , pone rnos  todos  a la a ltu ra  de las 
c ircu n s ta n c ia s  en que v iv im o s , pues es tan 
p e rn ic ioso  no percatarse dc l papel que re ­
presentan lo s  p rim e ro s , com o no obedecer 
a lo s  segundos; lo s  que d irigen  no deben 
o lv id a r n i p o r un m om ento que son com o 
lo s  demás, que no se crean ni rem otam ente 
que son supe rio res  en nada a lo s  o tro s ; 
tienen que d a r la sensación  de que no son 
una con tin uac ión  de lo s  an tig u o s  gerentes 
y  burgueses; em p lear todas  sus in ic ia tiva s  
y  co n o c im ie n to s  en m e jo ra r el tra b a jo  y  si 
es necesario  em plear energ ías para com ba­
t ir  a lo s  reca lc itran tes , no v a c ila r  en em p lear­
las , pues el que p rocu ra  hacer las cosas 
bien no debe tem er ni las c rít ic a s  ni lo s  es­
pav ien tos  de lo s  que son lo s  eternos des­
con ten tos  en todas las s ituac ione s  y cuando 
lo s  demás no vean en lo s  d irigen tes  unos 
con tinuado res  de lo s  m étodos em pleados 
p o r la an tigua burguesía , cuando se haya 
pod ido  hacer com prende r a todos  que la 
com p licada  m aqu ina ria  de la nueva o rg a ­
n izac ión  necesita de m aquin istae, que la 
hagan m a rc h a r— pero nada m ás que m a­
qu in is tas , no d ic ta d o re s  a la an tigua— en­
tonces, indudab lem en te  se p roduc irá  en 
cantidad y a gusto  de todos .

P rocu ran do  p o r lo d o s  lo s  m ed ios que 
lo d o s  abso lu tam ente  todos , nos hagam os 
ca rgo  de que traba jam os y  p roduc im os 
para n o so tro s , p rocu rando  supe ra rnos  en

L

MISIÓN HUMANITARIA URGENTE

Médico: ¿Cuál es el camino que me lleve más rápi­
damente al Hospital?

Ella: Mire!., mi marido se lo dirá.

, todo lo  que se haga y  dem ostra r que sin  el 
apara to  de gerentes, d irec to res  y  una m u l­
titud  de encargados (v u lg o : cabos de vara) 
sabemos p ro d u c ir  y al m ism o tiem po  p ro ­
cu ra r a p ro p ia rn o s  lo  bueno que pud iera te­
ner el an tiguo  sistem a y  desechando todo 
lo  m alo e in s e rv ib le .

O tro  fa c to r no m enos in te resante  a mi 
en lender, es la cuestión s a la rio s . P a rticu ­
larm ente. yo  so y  un convenc ido , de la ne­
cesidad de re tr ib u ir  con a rre g lo  a lo s  cono ­
c im ien tos  de cada uno, partiendo  de la 
base de un jo rn a l que cubra bien las nece­
s idades de lo d o s , pero es tim u lando  a que 
el o b re ro  se supere a s í m ism o en su co­
m etido, en ca lidad  y  en cantidad, fom en tan ­
do in c lu so , no el egoísm o, s ino  el estím ulo. 
Porque indudab lem en te  s i re tr ib u im o s  con 
equidad y  ju s tic ia  a lo s  que lo  merezcan 
por la m ism a razón lo s  co rto s  y lo s  ineptos 
m irarán de su p e ra r su tra b a jo  con v is ta s  a 
una pos ib le  recom pensa.

Lo m ism o  que con lo s  in d iv id u o s  se po­
dría hacer con las  fáb ricas  y  ta lle res , esta­
b lece r un ve rdadero  c o n tro l de producc ión , 
e in c lu so  fo rm a r a m odo de cuad ro  de h o ­
nor para hacer resa lta r, la s  in d u s tria s  que 
con la m ism a cantidad de pe rsona l que an­
tes, produzcan más y m e jo r, sea m ode rn i­
zando lo s  p roced im ien tos  de fab ricac ión  
u o rgan izand o  el tra b a jo  de manera que 
rinda  más que antes. C uando  los  ob re ros  
que traba jen en una casa vean que sin 
aum ento de persona l y s in  aum ento de jo r ­
nada se ve la p rodu cc ión  aum entada en un 
tanto  po r c ien to  notable y  que este aum ento 
vaya re fle jado  en p e rió d ico s  y  rev is tas  p ro ­
fes iona les  y  se puedan s e n tir  o rg u llo s o s  de 
co la b o ra r en la obra  por todos  rea lizada , 
indudab lem en te  tiene que re p e rcu tir  este 
o rg u llo , en el traba jo  que e laboran. Lo 
m ism o que hay recom pensas para los  que 
luchan en la guerra  y que son necesarias 
para e s tim u la r a lo s  dem ás a c u m p lir  con 
su deber, deben crearse esta especie de 
recom pensas, desde luego h o n o rífica s , pa­
ra las  casas que se hagan acreedoras a 
e llas.

H oy tenem os e jem p los d e p lo rab les  en 
m uchas in d u s tria s , casas que podían tener
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una ju s tif ic a c ió n  en lo s  p rim eros  días de 
gue rra  para c o b ra r el sem ana l de lo s  o rg a ­
n ism os o fic ia le s , pero h o y , al cabo de tanto 
tiem po y  que las necesidades son  supe­
r io re s , no han hecho nada abso lutam ente 
para m o d ific a r su espec ia lidad  de tra b a jo  y 
ded icarse  a o tra s  cosas a fines que se po­
drían  hacer con lig e ra s  m od ifica c ion es  de 
ta lle re s  y  fá b rica s , pero  que encuentran 
m ás cóm odo que o tro s  les so lven ten  las 
necesidades de la v ida  s in  p reocuparse pa­
ra nada que sea de p rovecho  general.

P o r eso al crear un o rgan ism o  que se 
encargara de c o n tro la r  para recom pensar 
las in d u s tria s  que produzcan m ás, tam ­
bién debería v ig ila rs e  a lo s  que pud iendo 
p ro d u c ir, no lo  hacen en la cantidad s u fi­
c iente para s u b s is tir  decorosam ente.

Tenem os pues el deber in e lu d ib le  de 
c o n tr ib u ir  a que nuestra  in d u s tr ia  no  esté 
necesitada de lo  que tenía antes o sea el 
tem o r al desp ido  y  a o tra c lase de castigos 
a que nos condenaba el desaparec ido  ré g i­
men para que la gente se m ueva; c la ro  que 
nad ie en abso lu to  estará in te resado  en que 
esto o cu rra  y  todos  pondrem os de nuestra 
parte e l m áxim o in te rés  en c u m p lir  cada uno 
la parte que nos co rresponda  y  poder de­
m o s tra r a todo  el m undo que estam os capa­
c itados  para re g ir  nuestra  in dus tria  s in  tute­
las  de n inguna especie ni tem ores de fraca ­
so. Que no se d iga de n o s o tro s  que no 
sabem os encauzar nuestra v ida  fu tu ra  y  el 
b ienestar general.

N o so lam ente  tenem os que ve la r ahora 
p o r la p rodu cc ión  de guerra , s in o  que de 
ahora en adelante, debem os tener m uy en 
cuenta que tenem os que in te n s if ic a r m ucho 
el trab a jo , para reponer nuestra  econom ía 
que desgraciadam ente quedará m uy mal 
parada después de la guerra  que su frim o s .

Y creo s inceram ente que esto  está m uy 
den tro  de lo  pos ib le , ten iendo  en cuenta lo  
que es el pueb lo  español, que no se dejará 
lle v a r p o r e l pes im ism o y  la desesperación, 
pues lo  m ism o que se está luchando en los  
frentes de ba ta lla , se debe lu ch a r en todos  
lo s  fren tes de tra b a jo  de la re taguard ia , pa­
ra p ro d u c ir  y  nada más que p roduc ir.

J. V. M.

Motores

E l c ic lo  de cua tro  tiem pos tiene una 
carre ra  m o ir iz  duran te  la cua l nos cede 
potencia que es na tura lm ente la expansión, 
las o tra s  Ires, no s ó lo  no ceden potencia 
s in o  que absorben p rinc ipa lm en te  la com ­
prensión . De aqu í nace la necesidad de 
p rovee r al c igüeña l de un vo lan te , el cual 
se encargará  de re g u la r iz a r la  m archa del 
m oto r, y  será tan to  más pequeño cuanto 
m ayo r sea el núm ero de c ilin d ro s  del m o­
to r. Este va fija d o  al extrem o p o s te r io r  del 
c igüeña l aprovechándose  su gran d iám etro  
para d isp o n e r en su pe rife r ia  la corona 
dentada para engranar con el p iñón del 
m o to rc ito  e léc trico  de puesta en m archa, al 
m om ento de efectuarse ésta. Tam bién se 
usa com o ó rgan o  del em brague ap rove ­
chando su gran supe rfic ie . Adem ás el c i­
güeñal lleva  en su extrem o lib re  a n te rio r

(Continua en la página 14)
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Lo s  tra b a ja d o re s  d e  la C . I. M .
p ie n s a n  y  escriben

La pequeña burguesía
Buen cu idado he de lener al h a b la r de la pequeña burguesía 

en esta rev is ta  para no  ro za r lo  que es línea de conducta  de 
«H O RIZO NTES»; no dar cabida en sus pág inas a o p in iones  par­
tid is ta s  o de tendencia. N o  sería d ifíc il obse rva r ese cu idado  si 
una determ inada O rgan izac ión  po lítica  no  hub iese hecho suya la 
causa de la pequeña burguesía y  en su defensa y  ponderación de 
m éritos  no hubiese Ilega doa  p resen tárnos la  com o fa c to rin d isp e n - 
sab le  para nuestro tr iu n fo  en la G uerra  y e n  la R evo luc ión . He ahí mi 
tem or de que a l tra ta r del p ro teg ido , se dé por a lu d id o  el p ro tec to r.

En la in d u s tria  com o en el cam po y  el com erc io , el pequeño 
burgués no es o tra cosa que el fru to  ló g ic o  de un m edio so c ia l 
que im pele  a lo s  hom bres a la mutua exp lo tac ión , que induce  al 
se r hum ano a v iv i r  a costa del esfuerzo de sus sem ejantes. E l 
burgués o  p ro p ie ta rio  pregona, pues, la exp lo tac ión  y  el s e rv i­
lis m o  en el seno de la S ociedad a que pertenezca. Poco puede 
im p o rta rn o s  que el burgués lo  sea en m ayo r o m enor p ro p o rc ió n  
si el m al que el bu rgués, grande o pequeño, s im bo liza , no radica 
en el hom bre, s in ó  en esa cond ic ión  que le eleva y da categoría 
de p r iv ile g io  sobre  lo s  dem ás hom bres.

Para e v ita r que a lgu ien  nos pueda re c o rd a r la d ife renc ia  que 
existe entre el grande y  pequeño burgués, com enzarem os po r 
reconocerla  n o so tro s  m ism os. E l gran burgués, el m agnate, el 
potentado, el que posee y  exp lo ta  en g ran  escala, v ive  indo len te  
una v ida  a todo  lu jo , s in  p reocupac iones y  s insabo res ; p roba ­
blem ente cuando nac ió  y s in  él sa b e rlo  y  desearlo  era ya un 
gran p fo p ie ta rio  o era su destino  se rlo . En el d o ra d o  im p e rio  de 
la burguesía , la tún ica de señor la ostenta el gran burgués. E l 
pequeño burgués, en cam bio , es el que v is te  la lib rea  o  s e n c illo  
ropa je  de pa la frenero  del seño r en la casta burguesa. E l a h o rro , 
el s a c r if ic io , las p riva c io n e s  sin  fin , pud ieron c o n s titu ir  la base 
de su s ituac ión  pequeño-burguesa. Tal vez el azar le h izo  pasar 
de jo rn d ie ro  a un lu g a r poco v is ib le  de la esfera del p r iv ile g io . 
N o ig no ram os  el c a lv a rio  del hom bre  que em pieza a se r burgués: 
el venc im ien to  que no puede cu b rirs e ; no pueden pagarse lo s  
jo rna les ; el trim es tre  que cum ple  y la amenaza del em bargo; la 
com petencia del in d u s tr ia l o com erc ian te  ve c in o ... etc., etc. La 
angustia , el sob resa lto , la in segu rid ad  de lo  que se tiene, es el 
haber constante del que em pieza a se r burgués. No desconoce­
m os, pues, la s  d ife renc ias  existentes entre la m ism a burguesía .

Pero que haya p ro p ie ta rio s  grandes y  pequeños no quiere 
d e c ir que la p rop iedad sea in jus ta  s ó lo  cuando la ejercen los  
grandes. Que haya c lases  en el seno de la burguesía  no es una 
razón para su ex is tenc ia . Tan abom inab le  es el o f ic io  de! que 
especula com o cien, que el que especula com o c inco . E l p rim ero , 
porque es un gran bu rgués  y  el segundo p o r que está en cam ino 
de se rlo . A m bos son ruedas de un m ism o engranaje , que el 19 
de Ju lio  sa ltó  en m il pedazos y  que la R evo luc ión  p ro le ta ria  debe 
im p e d ir se recons tru ya .

E l p ro le ta ria d o  re v o lu c io n a rio  que se precie de ta i, no puede 
ni debe i r  con tra  el hom bre , s inó  con tra  el s is tem a. E l medro 
persona l, el negocio , el com erc io , deben hun d irse  para s iem pre  
en este seísm o so c ia l, que está desangrando a España desde 
hace más de ocho  meses. Y la pequeña burguesía es eso, e l ho m ­
bre que negocia, que com erc ia , que se nu tre  com prando  a dos y 
vend iendo  a c in co . En el nuevo orden  so c ia l o esc tipo  de hom ­
bre sobra o podem os d a r p o r in ú tile s  cuantos s a c r if ic io s  rea lice  
ahora  la c lase traba jado ra  p o r su lib e ra c ió n .

A  la in te rvenc ión  de la pequeña burguesía  en la in d u s tria , re­
presentada p o r esa m u ltip lic id a d  de pequeños ta lle re s  que se 
ahogan, que se asfix ian entre sí, debe suceder la acción obrera  
concen trando  en g randes núcleos in d u s tria le s , para la p rodu c­
c ión  en gran escala con el m ín im o de esfuerzo, esa riqueza d ise ­
m inada y soc ia liza n d o  la econom ía in dus tria !. E l com erc io  debe

reduc irse  a su m ínim a expres ión , esto es, a nuestras re la ­
c iones con el ex te rio r. E l com erc ian te  grande o pequeño, el in - 
le rm e d ia rio , el que encarece cuanto toca  porque e llo  es la razón 
de su v iv ir ,  debe de ja r paso a la lib re  in te lig e n c ia  entte  el p ro ­
d u c to r y el co n su m id o r. E l hom bre  que v ive  s ó lo  para g ra v a r el 
v a lo r  de la p roducc ión , debe co n ve rtirse  en un p ro d u c to r más, 
ad q u ir ie n d o  a s í el le g ítim o  derecho a un puesto en el banquete 
de la v ida. En el c u lt iv o  de la tie rra  debe desaparecer tam bién, 
com o el grande, el pequeño burgués. La exp lo tac ión  del cam po 
no debe co n tin u a r a m erced del ca p rich o  o in te rés de un p a rti­
c u la r ni de una fam ilia . A l s is tem a de «rabassa m ona», o cu a l­
qu ie r o tro  de a lq u ile r  o exp lo tac ión  de l cam po que im p liq u e  p ro ­
piedad sobre  el m ism o, lo s  cam pesinos deben oponer la s o c ia li­
zación de las  tie rra s  y  el c u ltiv o  en com ún de las  m ism as.

P retender i r  con tra  to d o  esto; defender lo s  in te reses de la pe­
queña burguesía so pre texto  de que tam bién está en con tra  del 
fasc ism o (y esto es ló g ico  puesto que el gran burgués, e l fascista , 
es su enem igo m orta l en el cam po com o en la in d u s tr ia  y  el co­
m ercio) será m a lo g ra r la m agnífica gesta re v o lu c io n a ria  que el 
p ro le ta ria d o  rea liza  de jando  en e lla  jiro n e s  de su p rop ia  carne.

F ina lm ente. La R evo luc ión  debe respe ta r a lo s  hom bres de 
|a pequeña burguesía , ya que éstos no son lo s  que se a lzaron 
en arm as con tra  el pueb lo  trab a ja do r, pero, en cam bio , deben 
de ja r de ser p ro p ie ta rio s  y  m ercaderes, S i no es así, vea la o r­
gan ización  po lítica  que se ha e r ig id o  en ard iente  defensora de 
lo s  in tereses de la pequeña burguesía que, (con to d o s  lo s  res­
petos al pequeño burgués), pro tege la p rop iedad , la especu lac ión , 
to d o  cuanto ha llevado  a España a esta m onstruosa  guerra  fra- 
jic id a y  ha m antenido duran te  s ig lo s  y s ig lo s  una Sociedad de exp lo ­
tados y  exp lo tadores. Defendiendo a l burgués, de cu a lqu ie r cate­
go ría , se defiende un s is tem a que deb iera ex ting u irse  antes de que 
la b risa  re v o lu c io n a ria  pueda co n v e rtirs e  en im petuoso  vendaval*

PA R TH EN O S

P o r q u e  si  n o . . .
En un pueb lo , cuyo  nom bre  no recuerdo , me re fir ie ro n  un 

cuento po p u la r que poco más o m enos decía así:
Había un in d iv id u o  cuya p ro fes ión  era la de m end iga r, que 

p o r la manera espec ia lís im a de ped ir le daba m uy p o s it iv o s  re ­
su ltados; la s  pe tic iones las  hacía a d o m ic ilio  y en la s igu ien te  fo r ­
ma: «¿Quiere darm e una lim osna  p o r el am or de D ios?... porque  
sino.  . y  al d e c ir  estas ú ltim as pa labras las acom pañaba de un 
gesto am enazador. Ante esta pe tic ión , todos  abso lu tam ente , le 
iban dando lo  que pedía, más que nada p o r tem or al in te rrogan te  
que representaba ese porque si  no...

Pero en c ie rta  casa, la m ujer cansada ya de las con tinuas peti­
c iones, se lo  d ijo  a su m arido  y  éste extrañado d ijo : pues bien, 
vam os a saber de una vez que pasa. C uando a l día s igu ien te  se 
presentó el m endigo com o so lía  hace rlo  cada día. en el m om ento 
en que re p it ió  la s  consab idas  pa labras, sa lió  el m arido  y  le pre­
gun tó  en ac titud  ag res iva : Porque s i no., ¿qué?; y  el m end igo  
m irá n d o le  fijam ente le con tes ló : P o rque s i no... jN ada, nada!..., 
me iré  s in  la lim o sn a . Se m archó , y  quedáronse  aún in tr ig a d o s  
todos , pues a fin  de cuentas, el m a rid o  tam poco supo  qué es lo  
que hub iera sucedido si no se le hub iera  dado la lim o sna , ni el 
m end igo  p o r qué se le había increpado  en fo rm a tan inesperada .

E sto  que al parecer es un cuento, está resu ltando  una rea lidad 
en el m om ento que v iv im o s . H ille r  desde su encum bram iento  al 
poder, ha u tiliz a d o  el p roced im ien to  del m end igo , tanto  en su 
po lítica  in te r io r  com o ex te rio r; el go lpe  de fuerza, la exigencia 
m ás o  m enos d is frazada , ha s id o  su fo rm a de pe tic ión .

C osa parecida viene o cu rrie n d o  en Ita lia ; desfiles im ponentes,
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m anifestac iones aéreas com o a larde de pujanza y  poderío  y  para 
dem ostrac ión . la conqu is ta  de A b is in ia ; M u s s o iin i com o César, 
ha pasado el Rubicon y  ha repe tido  incesa iiiem en le : «Veni, V id i, 
V inci» . {Llegué, v i,  vencí).

Pero ya ha lle g a d o  la m u je r cansada de tanta exigencia, y  ha 
s id o  nuestra  República la que ha d ich o  «el porque s i no... ¡quél 
Y vam os a ve r, com o el mendigo internacional se va a i r  po r 
donde ha ven ido  y  s in  la lim o sn a , y  lo  que és peor, com o el g a llo  
de M o ró n , s in  p lum as y  cacareando.

S eguram ente  que s i a H itle r  y a M u s s o iin i les hub ieran con­
tado  el ya exp lica do  cuento y  lo  hub iesen m editado, habrían te­
n ido  más lie n to  en sus exigencias.

Nada que ridos  españoles, la s  ex igencias han te rm inado  a qu ie n  
esta heró ica  tie rra , pueblo de va lien tes  y  de Indom ab les, pueblo 
que no adm ite  más y u g o  que el que él m ism o se im ponga. Y así 
com o p o r la am istad y  la s  buenas fo rm as, lo  dam os lo d o ; con 
exigencias, no só lo  no lo g ra rá n  lo  que qu ie ren , s in o  que se van 
perd iendo  a lgo  que la H is to ria  tiene m uy en cuenta para c o lo ­
ca r lo s  en el lu g a r que Ies corresponde. N os cabe pues a noso tros  
el h o n o r de haber s id o  qu ienes una vez más, hayam os acla rado 
ese in te rro g a n te  que tenía pe rp le jo  y asustado al m undo entero.

A C E V E D O

grano de arena
S iendo la econom ía un p rob lem a de lo s  más com p le jos  que 

existen, es el que m erece m ás a tenc ión  y  estud io  p o r la d ificu ltad  
que representa el tener que o rg a n iza r abso lu tam ente todos  los  
s is tem as de tra b a jo  que g iran  a lred edo r de la cuantía más o me­
nos e levada de benefic ios.

N os encon tram os actua lm ente  con a lgunos  asun tos que po­
d ría m os  lla m a r p rob lem as de de ta lle , com o la p resentación de 
fac tu ras  al c o b ro  cuyas can tidades no sean p ro p o rc io n a le s  a la 
ca lidad  y cantidad de tra b a jo  efectuado, y  com o parado ja  se hace 
esto de co le c tiv id a d  a co le c tiv id a d  cuando se tendría  que set- 
más ju s to  para lo s  dem ás que para uno m ism o. A I parecer, este 
hecho no tiene im p o rta n c ia , pero  a n a lizá n d o lo  encontrarem os 
en su  fo rm a, un s is tem a m uy usado p o r la burguesía , que es la 
especu lac ión  y e n  su fondo, defectos m ora les  que denotan la 
fa lta  de sen tido  so c ia l y  económ ico  de lo s  in d iv id u o s  no educa­
dos que en su afán aún de en riquecer a la co le c tiv id a d  perjud ican 
su p ro p ia  econom ía porque el encarec im iento  de su traba jo  
o b lig a  a l c o n s u m id o r a busca r o tro s  m ed ios que ofrezcan más 
fa c ilid a d e s  y  garantías.

E sto  nos recuerda la época burguesa que en su manía de 
acrecen tar sus in te reses presentaba s in  e sc rú p u lo s  le tra s  y  fac­
tu ra s  desm esu radas acaparando el cap ita l c ircu lan te , sum iéndo lo  
en la in a c tiv id a d  y  que tra ía com o consecuencia el re s tr in g í- 
m iento  del tra b a jo  y la inacc ión  de lo s  brazos de l hom bre ; ¿con­
secuencias? fa lta  de consum o , in m o v ilid a d  de géneros y  mate­
rias , acum u lac ión  de s tocks  y  enseñoram ien to  de la Parca p o r e 
depauperism o y  m ise ria  de las m asas com pletam ente desam pa­
radas. Y a esto lo  llam aban  c r is is  p rovocada  p o r la so b re p ro ­
ducc ión  y  que no tiene razón de ser, porque si nos detenem os 
un poco a l a n á lis is  verem os com o en España se mandaban 
nue s tros  a rtícu lo s  al e x tra n je ro  m ien tras  n o s o tro s  teníam os que 
con ten ta rnos  con lo s  res idu os  y  a un p rec io  m ucho más caro 
que lo  que expendíam os, c la ro  está que la  m ecánica cap ita lis ta  
estaba m ontada de una form a que s i no vendía a o tro s  países se 
desm oronaba porque era de donde obtenía p ingües benefic ios 
aunque el pueb lo  españo l se m urie ra  de ham bre y  m ise ria . La 
p rop iedad p rivada s iem pre  ha lle va d o  a sus espa ldas el las tre  
a n tis o c ia l del ego ísm o y  la exp lo tac ión  y  hacer re n d ir  lo  que por 
le y  na tu ra l, el hom bre  no puede rend ir. P o r lo  tanto  no puede tener 
pun to  de com parac ión  la soc iedad  m uerta, con la que estam os 
creando, puesto que la so b re p ro d u cc ió n  ha de jado  insa tis fechas  
las necesidades del hom bre, basadas en el s is tem a cap ita lis ta

En rea lidad  no puede e x is t ir  so b re p ro d u cc ió n  en la nueva so ­
ciedad, pero s í debe e x is t ir  la in te n s ifica c ió n  del consum o.

Yo no se hasta que pun to  lo s  Bancos deberán gua rd a r el d i. 
ñe ro  de lo s  traba jadores, puesto que tanto  la in d u s tria , el com er­
c io  y  la navegación estarán de una manera d e fin itiva  en nuestras 
m anos, o ¿es que vam os a en riquecer nuestra in d u s tr ia  acum u­

lando  cap ita l sob re  cap ita l en e llo s?  En la  nueva soc iedad  sería 
un absu rdo .

R icardo en sus « P rin c ip io s  de Econom ía Política» lo  define de 
la s ig u ie n te  m anera: «C ap ita l es la parte de la riqueza de un país 
destinado  a p ro d u c ir  y  cons is te  en a lim en tos , ve s tid o s , h e rra ­
m ientas, p rim eras m ate rias, m áquinas, etc., necesarios a lo s  
efectos del traba jo».

Me. C u llo c  en sus N o tas  sob re  las riquezas de las  naciones, 
d ice: «El C a p ita l de una nación com prende en rea lidad , todas 
aque llas partes del p roduc to  de la in d u s tr ia  que existen en e lla  
y  pueden em plearse directam ente, en sos tener la ex istencia  hu­
mana o fa c il ita r  la p roducc ión» . S encillam ente  no se llam a cap ita l 
a esto s ino  riqueza del país, no se llam a cap ita l a lo  que produce, 
s in o  riqueza en fab ricac ión , riqueza en consum o, puesto  que el 
sobran te , que en este caso podríam os lla m a rle  cap ita l, pasa au to ­
m áticam ente a en riquece r lo s  m edios de p roducc ión  de otras 
in d u s tr ia s  o co lec tiv idades .

Para d a ro s  una pequeña idea sob re  lo  que puede se r nuestra 
econom ía os c ita ré  un de ta lle  burgués m uy am ericano : En el año 
1927, Du Pont, p r in c ip a l a cc io n is ta  de «G eneral M oto rs»  rea lizó  
un bene fic io  neto de 41 m illo n e s  de D ó la res  descontando lo s  in ­
tereses de las  ob lig ac ion es , estando evaluadas las  acc iones de 
«G enera l M oto rs» en 120 m illo n e s  de D ó la res (da los  aparec idos 
en el New Y o rk  T im es  el 28 de E ne ro  de 1928). A hora  cam aradas 
pensad que esos 41 m illone s  en m anos de un hom bre, él no los  
gasta y  s i lo  hace es para p o n e rlo s  al s e rv ic io  de una in d u s tria  
a la que poco a poco va m onopo lizando  para lle g a r a se r el dueño 
a b so lu to  en todas sus ra m ificac iones  y  d ig o  dueño a b so lu to  p o r­
que él es el que ob tiene  to d o s  sus ben e fic io s  pero nad ie más; 
y  este sobran te  de que os hablaba antes y  que le  llam am os  cap i­
ta l, esos 41 m illo n e s  puestos en nuestras m anos lo  ¿vam os a de­
p o s ita r en un banco para que s ó lo  n o s o tro s  podam os hacer uso 
de e llo s ?  No, nos lim ita ría m o s , una vez cub ie rtas  nuestras  nece­
s idades in d u s tr ia le s  y  com erc ia les  a p o n e rlo s  en m anos de los 
s in d ica to s  o  del estado para que a su vez lo s  d is tr ib u y e ra  entre 
las in d u s tr ia s  m ás déb iles  o  fa ltas  de re cu rso s  p rodu c tivos  y  ve­
ríam os com o ese cap ita l sobran te  enriquecería  fábricas, ta lle re s , 
m aqu ina ria , etc. A tend iendo esto, ¿puede haber ca p ita l? N o . ¿Pue­
de haber sobran te? N o. Pero s í puede haber una inm ensa riqueza, 
riqueza creada por n o s o tro s , só lid a  y  pu jan te , riqueza de o rga ­
n izac ión , de p roducc ión , de consum o, riqueza en la p rop ia  eco­
nom ía e in c lu s o  en avance soc ia l.

Que duda cabe, que la econom ía se ha sen tid o  s iem pre  que­
brantada p o r la posesión o  prop iedad de las  cosas. E l in s tin to  
egoísta de los  hom bres ha hecho que lo d o  lo  que cayera  en sus 
m anos lo  co n v irtie ra n  en una fuente de in g re so s  pura y  pe rso ­
nalm ente para él; la a va ric ia  y  am b ic ión  le enca lló  su m áquina 
cerebra l y  no ha v is to  o tra  cosa más que exp lo ta r y  e x p o lia r a su 
sem ejante, a rrancándo le  pedazos de su preciosa v id a  para a s í ir  
am ontonando en cajas y  bancos ese m ic ro b io  ro e d o r de in te li­
gencias que es el d ine ro ; la in cu ltu ra  m ental no le ha de jado  ve r 
que a lo  que él llam aba  su p rop iedad , no le  pertenecía p o r ser un 
p rodu c to  que sus sem ejantes habían creado con su traba jo  c o r­
p o ra l a cam bio de unas m onedas para m it ig a r el ham bre y  que 
esa m al llam ada p rop iedad la explotaba años y  años, de genera­
ción en generación , para v e r ante aque lla  m ansión a l p ro p io  hom ­
bre que la p ro d u jo , s e n c illo , hum ilde , pequeño pero  co n ve rtid o  
en g igante hercúleo por obra  y  g rac ia  de su esfuerzo m uscu la r.

Pero ¿ lo  c o n s tru yó  él so lo ?  N o, fué esa m ansión  constru ida  
co lec tivam en te  con o tro s  com pañeros de fa tigas y tra b a jo  y 
puesto que la tie rra  no es de nad ie porque es una cosa que no ha 
p ro d u c id o  el hom bre ; ¿hay a lgu ien que tenga derecho a la p ro “ 
p iedad? No, pero e l o b re ro  s í tiene en sus m anos a l m undo en­
te ro , to d o  el hem is fe rio  te rráqueo nos pertenece, es nue s tro  re­
p ito , no es de uno ni de d iez  ni de cien, es de todos  y s iendo 
así no nos vam os a re p a rtir  un pedacito de tie rra  a cada uno, un 
pedacito de m áquina, de casa, de ba rco  ni de a ire . A dm itiendo  
pues que el que d ice ser p ro p ie ta rio  de a lgo  no es ni más n i me­
nos que un lad rón  que roba  a la hum an idad  su p a tr im o n io  natu­
ra l, qu ie re  d e c ir que la econom ía en nuestras  m anos es a lgo  que 
está en func iones na tu ra les de v ida  y  p ro g re so , mas no sería así 
s i es tuv ie ra  en o tra s  m anos cuya a va ric ia  haría a tesorar.

A ho ra  cam aradas hacer com parac iones v o s o tro s  m ism os. El 
espacio  de tiem po y  papel lo  tengo lim ita d o , e l tema es bueno 
y  se presta a mucha extens ión ; m edita, razona y  traba ja .

jlM E N O
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La máscara 
p s e u d o - c i e n t í f i c a

Nada más cóm odo y  s e n c illo  para co n o ce r o al m enos enire- 
veer el estado psíqu ico  de un pueb lo , sus preocupaciones y 
tendencias, que ap rox im a rse  a las  v itr in a s  de una lib re ría  y 
exam inar en co n jun to  lo s  tem as sobre  lo s  que p rinc ipa lm en te  se 
ocupan los  esc rito re s , lo  cual equ iva le  a la ap rec iac ión  de lo  que 
con preferencia se lee, y  con e llo  lo g ra m o s  el cono c im ien to  de 
lo s  p rob lem as que in teresan a las m asas de lectores.

En B arce lona  entre lo s  lem as de candente ac tua lidad  sobre 
lo s  que f ija  el púb lico  apasionada atención, figu ran  en p rim e r 
té rm ino  las  re fe ren tes a cuestiones gue rre ras  y  soc ia les. En ín ti­
ma conexión  con estas ú ltim as, indudab lem en te  desp ie rtan  gran 
cu rio s id a d  y  m arcada preferencia  lo s  llam ados  prob lem as 
sexua les. A s í ocu rre  que en todas  las  lib re ría s , q u io sco s  y  tí­
p icos puestos de com pra-venta , e nco n tra re is  abundantís im a l i ­
te ra tura  sexua l. En m uchas de estas obras, se plantean y  estu­
dian estas cuestiones en p lanos  c ie n tífico s  de gran a ltu ra  y  
ve rdadero  in te rés. Pero desgraciadam ente resu ltan  se r éstas, las  
m enos le ídas, puesto que la p reparac ión  y p ro fundo s  cono­
c im ien tos  de lo s  com p le jos  hum anos y  sus com p licada s  fun" 
c ienes, ind isp ensab les  para a s im ila r  estos traba jos , desp lazan e 
im p o s ib ilita n  su lectura  a un gran núm ero  de personas que ex­
perim entan s ince ra  inqu ie tud  y  á v id o s  deseos de ensanchar su 
base c u ltu ra l.

D e jando de m om ento a un la d o  lo s  com en ta rios  que nos su ­
giere esta cu rios idad  m an ifiesta  p o r lo s  p rob lem as que la 
sexua lidad plantea, qu is ie ra  antes h a c e ra lg u n a s  cons ide rac iones  
sobre el p e lig ro  representado p o r la d e so rien tac ió n  que produce 
la lec tu ra  de to d o s  es tos  e s c r ito s  y  fo lle to s  ed ita d o s  con fines 
descaradam ente lu c ra tiv o s , en lo s  que adem ás del fraude y  enga­
ño escanda loso  ocas ionado al ingenuo  le c to r, desp lazan estos 
in te re sa n tís im o s  prob lem as de su m ed io  na tu ra l, tta s g iv e rs a n d o  
temas y  asun tos trad uc id os  fina lm ente  en v u lg a r id a d e s  p o rn o g rá ­
ficas, donde se com place la de ta llada  d e sc rip c ió n  s in  fin a lid a d  
c u ltu ra l n i práctica  de abe rrac iones  fís icas  experim entadas por 
en ferm os neuró ticos. Estas b ib lio te ca s  pseudo -c ien líficas  de 
fo rm a po rno g rá fica , no a lte ran  el e q u il ib r io  e s tab lec id o  en la 
m adurez sexual. P o r el co n tra rio , im p re s io n a n  pro fundam ente  
a la juven tud , s iendo  in c lu s o  ad m is ib le  la p o s ib ilid a d  de gravap 
en su « inconsciente» recuerdos o fan tasías capaces de m o tiva r 
el «choque» determ inante de tra s to rn o s  más o m enos g raves en 
el tra n s c u rs o  del tiem po. Q uerem os in s is t ir  p o r lo  tanto , en este 
evidente p e lig ro  capaz de pos ib les  a lte rac iones  fundam enta les en 
lo  que pud iéram os lla m a r o co n s id e ra r o rie n ta c ió n  sexua l de la 
juven tud , s iem pre  sens ib le  e in c lin a d a  a las fan tasías e ró ticas, 
p r inc ipa lm e n te  a l f in a liz a r el período  de la p repubertad .

N o pretendo p o r lo  tanto  m antener c r ite r io s  o lo g ra r  efectos 
é ticos y  m o ra lis ta s  convenc iona les , p e rs ig o  y deseo despe ja r el 
cam ino  ab ie rto  y  franco que perm ita  el c re c im ie n to  y  d e s a rro llo  
de una generac ión  fuerte, sana y  v ig o ro s a , conocedora  de la 
verdad s ince ra  y desnuda de p re ju ic io s  en cuan tos prob lem as 
le  afectan y  con lo s  que ha de enfren tarse  en la v id a , despren­
d iéndose de la cos tra  enferm iza y  v ic io sa  que estas lec tu ras  
prem aturam ente a su a lcance, la c ra rían  su v ir il id a d  a rru inando  
sus m e jo res pos ib ilid a d e s .

En cuan to  a lo s  com en ta rios  a que inducen esta lite ra tu ra  
pe rn ic iosa , en p rim er lu g a r, nos ponen de m a n ifie s to  la m o r­
bosa c u rio s id a d  sexual, fru to  resu ltan te  de la equ ivocada edu­
cación ru tin a r ia  dada hasta ahora  a las  juven tudes, a la s  que 
se ocu lta  o lo  que es aún peor, se d is fig u ra  y  escam otea en 
inexp licab le  m is te rio  estas cues tiones  que deb ieran se r s in ce ra ­
m ente o rien ta das  y  pau la tinam ente a s im ila d a s  g ra c ia s  a una de­
licada  la b o r  de lo s  educadores, a m edida que la pubertad se 
m anifestara  con las  natura les in qu ie tudes  que acom pañan la 
e v o lu c ió n  de la lib ido .

N o s o tro s  creem os que s i esto o c u rr ie ra , toda esa va riad ís im a  
gama lite ra ria , ve rgonzosa , p o r la s  m an ifestac iones de a traso  
m ental de sus lectores, en una c iv iliz a c ió n  m oderna, desaparece­
ría p o r g ro tesca  e in ú til. Su ausenc ia  o desaparic ión  p o r o tra  
parte, pondría  de m an ifiesto  la ex is tenc ia  de una d is c ip lin a  y  freno

en el orden m ate ria l y  una co o rd in a c ió n  de ideas y  conceptos en 
ín tim a  consonancia  con la rea lidad  psíqu ica de estas de licadas 
cuestiones.

D irem os po r ú ltim o  de lo s  p rob lem as sexua les, que cada día 
m uéstranse más com p licados  y d ifíc ile s  de aba rca ren  to d o s  sus 
aspectos y m atices. S ubstanc ia lm en te , toda la cuestión  sexual 
rad ica  en una v o lic ió n  lib id o  cuyos a lcances y  v a lo r  son  a c tu a l­
mente apasionadam ente  d iscu tid o s .

En su concepto m ás avanzado, la lib id o  existe  desde la p r i­
m era in fanc ia , s i bien con m an ifes tac iones d is tin ta s  a la s  que 
p o r tra n s fo rm a c io n e s  suces ivas  alcanza en la edad adu lta . 
A que llas  m an ifestac iones afectivas de la ps icosexua lidad , ta les 
com o la necesidad de ca ric ias , lo s  celos y o tro s  fenóm enos de o r­
den a fec tivo  del n iño , en nada se d ife renc ian  en in tens idad  de ios 
a fectos del adu lto . In c lu so  a lgunos au to res  m antienen la audaz 
creencia  de que o tra s  m an ifestac iones ante rio rm ente  m an ifesta­
das en e l niño, ta les com o el p lacen te ro  chupeteo en el período 
de la lac tanc ia  in fa n til,  obedece tam bién a este orden de m an ifes­
tac iones  y  función de la lib ido .

E l d e se n vo lv im ie n to  energético y d in á m ico  de la lib id o ,  sus 
c r is is  y pe rve rs id ades  a través de la v id a , son lo s  tem as más 
c u r io s o s  e in te resan tes que puede o fre ce r el es tud io  c ie n tíf ic o  de 
las  cuestiones sexuales.

A. U.

Recordando al amigo
P ró x im a m e n te  van a c u m p lirs e  cu a tro  años, que ¡a P a r­

ca a rre ba tó  a i p ro le ta r ia d o , una in te lig e n c ia  que, a p e sa r  
de sus d iec ise is  a b rile s , p rom e tíase  capaz de e m u la r  y  aún  
ec lipsa r, a la  de qu ién  le  d ió  e l se r, con  todo  y  se r ésta de 
la  categoría  de lo s  grandes hom bres ; m e re fie ro  a  H e len io  
Seguí, h ijo  de S a lv a d o r  Seguí, e ! tan  H o rado  « N o i de! 
Sucre».

V ilm ente asesinado su  p a d re , cuando é l aún e ra  m u y  
n iñ o , quedaron  p ro fu n d a  y  trág icam ente  g rabadas en su  
in fa n t i l  a lm a  la  in ju s t ic ia  y  op res ión  s o c ia l que tenían ate­
nazados a ! p u e b lo  trab a ja do r, á v id o  de lib e r ta d  y  re iv in d i­
cación de sus derechos p iso te ados  y  escarnecidos y  con­
v ir t ié ro n le , c rudam ente , s in  trans ic iones , desconociendo  
la  do rad a  in fa n c ia  y  la  a legre  ado lescencia, en un  n iño -  
hom bre. A na tom ía  de in fa n te  y  sen tim ie n tos  de lu ch a d o r.

P e rm itid m e  cam aradas, que r in d a  un fé rv id o  y  p o s tu m o  
hom enaje, a qu ién  tan to  p ro m e tía  p a ra  ia  causa d e l pueb lo , 
tra n s c rib ie n d o  uno  de sus ú ltim o s  a rtícu los , e s c r ito  con  
m o tiv o  de la  in a u g u ra c ió n  de una B ib lio te ca , en un  C lu b  
de ! que e ra  soc io , segu ro  que m ás que m is  in su fic ie n te s  
p a la b ra s , se rá  su  p lu m a , s itu a d a  en p lena  y  p e rsecu to ra  
burguesía , la  que os dará  a  co m p re n d e r la  m a g n itu d  de la  
p é rd id a , que con ¡a m uerte  d e l h i jo  d e l «.Noh tiene que  
la m e n ta r e ! p ro le ta r ia d o .

PLUM A ROJA

S E A M O S  C U L T O S

«A l inagu ra rse  la B ib lio te ca  en nues tro  C lub , os d ir i jo  estas 
« cu a rtilla s  que s i bien su je tas a la de fic ienc ia  lite ra r ia , no p o r 
«eso dejan de expresa r m is sen tim ien tos  hacia  todo  lo  que repre- 
«senta un fin p ro p u ls a d o r y  ena ltecedor de la cu ltu ra  de to d o  in - 
«d iv id uo  o  de toda co lec tiv id ad .

« (C u ltu ra !. Una pa labra s e n c illís im a , que sin em bargo es el 
«resum en de lo s  m ás vas tos  y heterogéneos conocim ien tos.

«La verdadera c u ltu ra , desconocida  p o r m uchos, es la que 
«encierra  en s i una se rie  escalonada de cono c im ien tos , desde el 
«más s im p le  a l más com p le jo  e igno rado .

HORIZONTES, Pag. 13Ayuntamiento de Madrid



«M uchas veces, después de una conferencia , com entando al 
«o rador, exclam am os: Es c u lto  este in d iv id u o .

»Sí, realm ente, aquel in d iv id u o  puede poseer uno, c ie rto s  ele- 
«m entos de cu ltu ra , pero no p o r eso abarca toda la extensión de 
))la m encionada palabra.

«Tendrá s i querem os bien d e fin ir lo , una cu ltu ra  pa rc ia l, que 
«le pe rm itirá  d e s a rro lla r  de una manera b r illa n te  el tema de su 
«d isertac ión . M as, ¿quien nos asegura, que a este m ism o in d iv i-  
«duo, s i se le cam bia  el tema, no fracase rotundam ente?

«¿Qué efecto nos haría s i lo  hubiesen presentado com o un 
«hom bre de cu ltu ra? . (Tal com o la en tiendo y o , en toda su ex- 
« lens ión). N os decepcionaría  profundam ente. V e ríam os en él, 
«al hom bre  engre ído  y pedante, que presum e de sab io , s iendo 
«tan s ó lo  un tr is te  conocedo r de una so la  m ateria.

«Desgraciadam ente, esta c lase de cu rs ile ría  abunda en nues- 
« tros  tiem pos, en que la hum an idad parece v iv i r  de un gran «bluff».

LOS CONFERENCIANTES

«Te anuncia rán  un hom bre  de vasta  cu ltu ra , y  después de 
« o ír lo  com prenderás que es un charla tán, un an tiguo  c o rre d o r de 
«pastas para sopa, que p o r el m ero hecho de haberse tragado 
«a lgunos pa.sos de la B ib lia  y  o tro s  de filo s o fía , so c io lo g ía , etc., 
«posee la su fic ien te  frescu ra  para da ros  conferencias, cuando en 
«rea lidad, fa lto  de in te lig enc ia  para d ig e r ir  lo  le ído, se produce 
«en sus parlam entos com o un autóm ata, rec itando  cap ítu los  ente- 
aros de lo  «em pollado» y  no com prend ido  o  desbarrando  de un 
«m odo dep lorab le .

«O tros habrá que presum en de vasta cu ltu ra , p o r haber cu rio - 
«seado un poco en todo .

«La r id ic u le z  y  la va n id a d  sobresa len  en ésos, que no han 
«p ro fund izado  n inguna m ateria  y en todas quieren ser e ru d ito s .

«Tienen c ie rta  sem ejanza con lo s  p o lít ic o s . Se h inchan , h in- 
«chan y  al más lig e ro  percance o  in te rru p c ió n , se p rec ip itan  al 
«ab ism o de la ig no ranc ia .

«Si bien en el p r im e r caso decía, que reconocía  al in d iv id u o  
«una cu ltu ra  pa rc ia l, en este segundo no veo más que al co rre do r 
«de pastas para sopa, buen p ropagado r de la teoría del fideo , 
«pero carente de cono c im ien tos  para a p ro p ia rse  la palabra 
«cu ltu ra .

«M uchos se ad je tivan  tam bién cu ltos , p o r el cóm odo y senci- 
« llo  hecho de e je rce r una c rítica , ya en un orden  lite ra r io  o 
«persona l.

«Habrem os v is to , por e jem plo, c r it ic a r un a rtícu lo  p o r la es- 
«túpida razón, de que proceda de un in d iv id u o  que osten te  ta l o 
«cual idea. G enera lm ente quién a s í obra , lo  hace con v is ta s  al 
«au tor y  nunca al con ten ido  de l a rtícu lo , p o r fa lta r le  la su fic ien te  
«capacidad para con tes ta r lea l y  d ignam ente  el a rtícu lo  c riticado .

«P odríam os c ita r  parec idos casos, pero que p o r d ife r ir  poco 
«esencia lm ente de s is tim o s  de enum erarlos.

LA CULTURA Y LA GUERRA

«Desgraciadam ente, el E stado no pone el in te rés  necesario  en 
«el avance cu ltu ra l que deb iera  tener nuestro  país.

«Sabem os que se ha creado  un P resupuesto  de C u ltu ra  con 
«X m illone s  de pesetas, pero no desconocem os que siguen en 
«la más com pleta igno ranc ia , m iles y  m iles de n iños, que no pue- 
«den i r  a la Escue la  po r no caber en las pocas que existen.

«Se aprobó uno de lo s  a rtícu lo s  de la C o n s titu c ió n  In te rna de 
«Cataluña, referente a Enseñanza, que dice:

«La enseñanza p rim a ria  en C ata luña será g ra tu ita , la ica  y 
«ob liga to ria . ...R ióm e de ta l a rtícu lo  y  me in d ig n o  al m ism o 
«tiem po, pues parecen que se burlen de lo s  c iudadanos, por 
«cuanto n inguno  de lo s  tres preceptos, son cu m p lid o s  en la 
«debida fo rm a, para vergüenza de un régim en que se alaba de 
«dem ocrático , cuando nos está dem ostrando  que lo  es m uy poco, 
«o que en to d o  caso , lo  es de un m odo parc ia l.

«H ay un hecho contundente, que no engaña y nos a firm a en 
«nuestras pa labras. A lg o  que hace in d ig n a r al in d iv id u o  que 
«posea un m ilig ra m o  de sen tim ien tos  hum an ita rios .

«¡Casas V ie ja s ! N o os a la rm é is  al p ro n u n c ia r este nom bre. No 
«es m i p ro p ó s ito  h a b la r de p o lítica , a lgunos  «dinám icos» podrían 
«a larm arse y  yo  m erecer su crítica , H ab lo  en sen tid o  c u ltu ra l.

«En C asas V ie jas , tene is que saber, existe so lam ente  una 
«Escuela (?), capaz para tre in ta  n iños. Im a g in a ro s  que acuden 
«sesenta, quedando todavía  un centenar en la ca lle , s in  poder 
« d is fru ta r de la enseñanza p o r fa lla  de lo c a l y  m aestros.

«En esta única Escuela , no hay tam poco cantina esco la r, y 
« los n iñ o s  mal a lim en tados , deb ido  a la m ise ria  que re ina en sus 
«hogares, padecen ham bre.

«¿Puede se r eso pos ib le  en pleno s ig lo  XX y  en el año 33?
«Sí com pañeros, esto es p o s ib le  aquí en España, para ver- 

«gUenza de todos  n o so tro s  que nos  hem os v is to  s iem pre  a la 
«cola de las dem ás naciones de E uropa.

«¿Es que no hay bastante con d iez m illo n e s  para el Presu- 
«puesto? ¡Pues que se voten diez más!

«¿No se conceden P resupuestos tanto  o más e levados para 
«G uerra?

«¿Es que tenem os que ser más bé licos  que cu ltos?
«En este caso pertenecem os a o tro  s ig lo .
«A l s ig lo  pasado, en que el ún ico  idea l era la G uerra .
«No cam aradas, uno de lo s  preceptos bás icos  que establece 

«la cu ltu ra , es la a rm onía  entre lo d o s  io s  pueb los e in d iv id u o s .
«A le jem os pues la pa labra G uerra  y  sub s titu yá m o s la  p o r la 

«palabra C u ltu ra .
«G uerra es engendradora  de e sp ír itu s  des truc tivos , sa lva jes  

«y egoístas.
«C u ltu ra , p o r el co n tra rio , engendra e sp ír itu s  co n s tru c tivo s , 

« c iv iliz a d o re s  y generosos.
«y ahora para acabar, perm itidm e com pañeros «dinám icos» 

«una ú ltim a  recom endación.
«Ya que del E stado , en el aspecto c u ltu ra l rec ib im o s  ayuda tan 

«escasa, ésta la habrem os de b u s c a rn o s o tro s  con nuestro  p rop io  
«esfuerzo y  esto  es lo  que el «D inám ic C lub» se propone con la 
« inaguración de la B ib lio teca .

«Hacer que se tran s fo rm e  en sala de es tud io  y  que en e lla  
« todos lo s  so c io s  puedan a d q u ir ir  todos  lo s  e lem entos educa ii- 
«vos necesarios para fo r ja r  una só lida  cu ltu ra .

««¡D inám ico!»: C o n cu rre  asiduam ente a tu B ib lio teca  y  enri- 
«quece tu  cerebro, ya que s o lo  de esta form a llega rem os  algún día 
«no le jano, a se r la vang ua rd ia  del m undo cu lto  y  c iv iliza d o .

«Salud»

H E LE N IO  S E G U I

MOTORES

T E C N I C A

(Conlinuación de la página 10)

acop lado con una fija c ió n  e lástica , o tro  pequeño vo lan te  llam ado 
e q u ilib ra d o r a rm ó n ico  del c igüeña l, la m is ió n  del cua l es a b s o r­
ber las v ib rac ione s  que su fre  a c ie rtos  régim enes de re v o lu c io ­
nes. En com binac ión  con esto se provee la polea para entrenar 
el v e n tila d o r y  bom ba de agua p o r m ed iac ión  de una correa  s in  
fin  de sección trapezo ida l, d icha  correa  entrena al m ism o  tiem po 
el generador e léc tr ico  {o dínam o) para a lim e n ta r la balería . La 
d ínam o está fijada  al b lock  p o r un brazo osc ilan te  regu lando  el 
cual se lo g ra  el tensado de la co rre a .

E l con jun to  fo rm ado po r e ' ba lanceador a rm ó n ico  con la po­
lea para el ve n tila d o r, c igüeña l y  vo lan te , requ iere  un e q u ilib ra d o  
m uy r ig u ro s o  no s ó lo  en rep o so  o  sea está tico  s jn o  que tam bién 
d inám icam ente, haciendo que cada masa descentrada esté deb i­
dam ente contrapesada en su m ism o  p lano, s iendo  el d e se q u ili­
b r io  to ta l que se puede p e rm itir  com o m áxim a to le ra n c ia , de 144 
m ilím e tro s -g ra m o .

En cuanto a lo s  ó rganos su je tos  a m o v im ie n to  a lte rna tivo , 
el equ ilib rado  es tam bién co n d ic ió n  esencia l. Este es el caso del 
con ju n to  b ie la  con su p is tón  y lu r r ió n  lo s  cuales deben e q u ili­
b ra rse  con una to le ran c ia  m áxim a establecida.

A s í com o tam bién el cub ica je  de las cám aras de exp los ión  en 
la culata, la s  cua les se d o s ifican  con una to le ran c ia  de 1  ®/o-

A s í para la cu la ta  del m o to r M ara tón  que cubica 106 cm^ se ha 
es tab lec ido  la to le ranc ia  de más o  m enos 1 cm^.

Dei buen e q u ilib ra d o  de lo d o s  lo s  ó rganos su je tos  a alta 
ve loc id ad  depende de que el m o to r g ire  o  no suave. R equ is ito  
este m uy im portan te  para lo s  m o to res  ráp id os .

L. G.
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I L Y A  E U H E N I U I U G

Con perm iso especial concedido 
a la  C. / .  M. p o r  su a u t o r .  
P u b lica ción  em p eza d a  en el 

núm ero 7 de <HOIUZONTESt>

Los profesores de ba ile  enseñan a las señoritas anémicas las ú l­
timas novedades: el «galop del automóvil», de Simón, y la cpolca 
del autom óvil», de Salabert. Un joven escrito r no encuentra un fin 
o rig ina l que sea digno de su héroe. Francisco Copée le da un con­
sejo: «t¡Puede usted hacerle m o rir bajo las ruedas de un automóvil!». 
Los Almacenes del L o iiv re  han organizado un concurso de nuevos 
tipos de automóviles... ¿De qué sirve el faetón, si ya no hay caljallos? 
Los proyectos premiados fueron el de M. Courtois, que propuso una 
carroza por todo lo alto, con adornos Lu is  X V I, y el de M. Sel- 
mersheim, que ideó una especie de catapulta de dos pisos, con tra ­
galuces y  un pequeño banco para el conductor. M. M ille , al que nada 
de esto había satisfecho, construyó un autom óvil-cisne. K.l m otor iba 
en e l v ien tre  del ave El cisne arrastraba un cochecito de m im bre, 
en el que tomaba asiento el conductor, que guiaba con unas riendas 
de h ie rro .

Los señores Panhard y Levassor han ab ierto  la p rim era  fábrica 
de automóviles. A llí  construyen motores de petróleo con arreglo al 
modelo ideado por un ingen iero  alemán, G ottlieb  Daim ler, En las 
ú ltim as carreras, un autom óvil Panhard ha logrado cu b rir  la d istan­
cia París-Marsella en sesenta y  siete horas. Con este autom óvil se 
puede alcanzar (en circunstancias favorables, se entiende) una ve lo­
cidad de cuarenta k ilóm etros po r hora. Los periód icos llam an a estas 
carreras «las carreras infernales». Los M unicip ios se muestran su­
mamente inquietos. Los alcaldes dictan bandos llenos de amenazas. 
En las ciudades está p roh ib id o  a lo que se llama «automóvil» m ar­
char a más de tres k ilóm etros  p o r hora. Y menos mal que no hay 
muchos. La fábrica de los señores Panhard y  Levassor es un peque­
ño ta lle r. No hay quien com pre un autom óvil para i r  a sus negocios. 
Y  para dar un paseo se siente uno mucho más tran qu ilo  llevando 
delante un par de tro tones que llevando una máquina pestilente. F.l 
autom óvil tiene el austero heroísmo de la juven tud . Exige el sacrificio 
de sí. Seduce a los que p o r acaso no han ido a descubrir el Polo 
N orte  o a buscar oro a Alaska.

Los sueños de fe lic idad común han sido olvidados hace mucho 
tiem po; pero en los corazones dorm ita aún una rom ántica tristeza. 
Para los im aginativos y  los cerebros calenturientos, los señores Pan­
hard y  Levassor construyen coches macizos, llenos de m isteriosos 
rugidos y  de estrem ecim ientos incomprensibles.

Los caballos se encabritan; los period istas se alborotan: jqué in ­
vento más estúpido!.., Pero el autom óvil acaba de re c ib ir, al fin, su 
consagración. Despreciando el peligro, E m ilio  Zola ha subido en un 
faetón sin caballos. E l faetón ha sido sacudido por grandes convu l­
siones; pero Zola ha llegado en él hasta Versalles. El presidente del 
«Autom óvil Club» dice, no sin razón, que M. Zola ces el más escla­
recido de nuestros contemporáneos».

Zola tiene el pelo blanco; ¡pero cuánto más joven es que su siglo! 
Agobiado por el asma, concentra toda su atención en la ojeada que 
arriesga sobre el nuevo siglo. Sus colegas describen los harenes de 
Constantinopla, el am or entre antigüedades flo rentinas o las lá g ri­
mas de una prov inc ian ita  desdeñada. Zola se ocupa de otras cosas. 
Escucha con afán el rug ido de la Bolsa, el lúgubre ra.spar de los m i­
neros, el ru ido  de chatarra de las máquinas. El via je de París a V e r- 
salles no es sólo un pasatiempo heroico para él: es una incursión en 
pleno siglo XX. y p o r eso contesta con una sonrisa m aliciosa al p re ­
sidente del Club:

— El po rven ir pertenece al autom óvil. Estoy convencido. Sus 
ventajas han de ser incalculables. Un m ayor bienestar, un nuevo 
acortam iento de las distancias, un nuevo instrum ento  de civilización 
y  de fraternidad.,.

En 1 7 9 8 , Felipe Lebon soñaba con la fe lic idad común. Su m otor 
no llegó a construirse. 1 8 9 8 . E m ilio  Zola ha cubierto  el trayecto de 
París a Versalles. E m ilio  Zola habla del bienestar. E n tre tan to , el 
autom óvil rechina y apesta.

M. Hay no es E m ilio  Zola. No es ni un ilus tre  escrito r ni el héroe 
d é lo s  dreyfusistas. Es abogado. V ive  en Poitiers. Este Poitiers abu­
rr id o  y  acompasado, donde hallan cobijo las re liquias de Santa Ra- 
degunda y  dieciséis asilos de ancianos; donde todo el mundo se

acuesta cuando las gallinas, apenas anochece; donde la opereta es­
candaliza y donde M. M ille rand pasa po r anarquista. Pero W. Hay es 
es un pa rtida rio  del progreso. Ha ido  a Paiís, y ha visto a llí un fae­
tón sin caballos. Desde entonces le persigue una ilusión: com prar un 
coche como ése. E l autom óvil pasa como una trom ba. Verdad es que 
M. Hay no tiene prisa po r i r  a ningún s itio  y sabe de sobra que no 
puede i r  muy lejos con un autom óvil. Sus amigos se ríen: «Es un 
juguete. ¡Y un juguete peligroso, p o r añadidura?». Pero M. Hay sueña 
con un autom óvil, como sueñan los colegiales con la m uerte heroica 
de O jo  de Halcón.

Un autom óvil cuesta caro. M. Hay había ido guardando algunos 
cuartos para los malos días. Sacrificará sus economías. ¿Para qué es­
perar? Los malos días se presentan de golpe. Todos los asilados de 
los dieciséis hospicios se santiguan y se refugian le jos de las venta­
nas. E l alcalde dicta un bando a toda prisa. Los amigos de M. May 
tra tan aún de hacer en tra r en razón al insensato.

— Cerca de Mehun, en el B e rry , las vacas han embestido a un 
autom óvil y el v ia jero  ha estado a pun to  de perecer. En los alrede­
dores de T rie !, un to ro  ha arrem etido contra un faetón y el conduc­
to r ha caído al canal. Menos mal que ha podido sacársele con vida...

M. Hay escucha d istra idam ente ludas estas jeremiadas. Nadie 
logra contenerle. Un hermoso día de ab ril sale a darse un paseo por 
el campo con su m ujer. E l autom óvil devora el es]>acio: ¡tre in ta  k i­
lóm etros por hora, quizá! E l m o to r silba y carraspea. Es nuevo. Las 
re lucientes ruedas son nuevas tam bién. Lo único que es v ie jo  como 
el m undo es la alegría que invade el corazón de M. Hay, quien corre 
al encuentro de la muerte.

En la prim era cuesta rápida, el freno  se rompe y los dos temera­
rios salen despedidos y  caen bajo las ruedas del autom óvil. Los cam­
pesinos contem plan los cadáveres desde lejos: no se atreven a acer­
carse a tan pavoroso artefacto.

Nadie elevará a M. Hay ningún m onum ento conmemorativo. 
M. Hay no ha inventado nada. No ha hecho más que com prar un 
faetón sin caballos y  sa lir a dar un paseo con su m u je r p o r el campo. 
Zola leyó en el periód ico el re lato de la te rrib le  catástrofe. Pero no 
se puso, como los periodistas, a m aldecir el autom óvil. No. Había 
que sacar de aquello una lección: era preciso cons tru ir un freno más 
resistente. T re in ta  años después, sus bienaventurados nietos escu­
charían con asombro el relato de las catástrofes automovilísticas... 
En cuanto ai bienestar, no cabe duda que aumentaría.

I I I

Barnay O ld fie ld  ha llegado el p rim ero  en las carreras de automó­
viles. Era un vu lgar ciclista, que habia aprendido a conducir sólo 
una semana antes de la carrera. La buena suerte le habia sacado 
del apuro o puede que, en el fondo, no hubiera sido la suerte, sino 
el m érito  ind iscu tib le  del nuevo autom óvil <9 9 9 ^, constru ido p o r el 
joven ingen iero  H enry  Ford. Ahora se habla de esta m áquina en 
todos los periódicos. Pero lo que Ford persigue no es la g lo ria , sino 
los dólares. Ford  no es nada r ico  y  para realizar sus sueños nece­
sita un capital, po r modesto que sea. Mañana va a celebrar una en­
trev is ta  decisiva con los financieros. H enry Ford  se pasea po r una 
avenida de hayas, ensayando lo que ha de dec ir al día siguiente. 
P rim ero se d irige  al más venenoso de aquellos señores, al que no 
cree en nada, ni en la m oral de la Hum anidad, n i en el genio de 
Mr. Ford, ni en m oto r alguno.

—¿No se equivocará usted? ¿Cree usted de veras que el po rven ir 
no es de la electricidad? Es posible que, por lo (¡ue al autom óvil se 
refiere, acabe por prevalecer un m oto r e léctrico  cómodo. ¿Porqué 
no contar, aunque sólo sea en las princ ipa les arterias del país, con 
la pos ib ilidad de establecer depósitos de energía eléctrica? En fin, 
quedan las pequeñas distancias, es dec ir que, en p rim e r térm ino, 
habría que pensar en los taxím etros...

Mr. Ford mueve desdeñosamente la pun tita  de la nariz.
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—  El motor ha de ser independiente. Las pequeñas distancias 
son los pequeños negocios. América no es «Luna-Park». América 
es un gran continente. Eso de los depósitos de energía eléctrica 
sólo es literatura, permítame la palabra, Hábleme usted, en cambio 
de los depósitos de la Standard Oil, repletos de buena gasolina. Eso 
si que es negocio seguro. Ya no estamos en el año 90, y no se trata 
de un invento nuevo. E l  motor de explosión ha sido aceptado ya 
por todos los especialistas. Voy a citarle al hombre mas eminente 
de nuestro tiempo: Tomás Edison. ¿Quién más autorizado que él 
para defender la electricidad? Pues bien, Tomás Edison me ha dicho 
a mi; «Las necesidades de la Humanidad son complejas y diferentes. 
E l  motor de explosión, que es independiente y  ligero, a la vez que 
potente, tiene que abrirse paso, sin duda. .>

Todos los señores escuchan con atención. En sus ojos brilla la 
satisfacción, a la vez que una leve inquietud: cien mil dólares no se 
encuentran a la vuelta de una esquina. Antes de comprometer una 
cantidad semejante es necesario sopesar bien el pro y el contra ..

Mr. Ford continúa:
_Ustedes saben que mi máquina «999» ha llegado la primera.

Ahora es cuestión de poner manos a la obra. El automóvil puede 
servir para algo más que para seducir a los espíritus que sienten 
curiosidad por el progreso: puede producir dividendos,

Mr. Ford se ha puesto en pie. Ahora habla con voz clara y  so­
lemne, como el predicador dominical. Tiene una frente alta y  una 
alta misión que cumplir. ¿Sobre qué versa su predicación? ¿Quizá 
sobre los bosques embalsamados de Canaán?

_En el curso del primer año produciremos dos mil automóviles.
Este será el modelo que llamaremos «Modelo A>. Dos cilindros. 
Ocho caballos de vapor. El mecanismo del coche será simplificado 
todo lo posible, a fin de que puedan conducirlo las personas más 
ine.xpertas, hasta las mujeres y  los adolescentes. Por otra parle, se 
le pondrá un precio módico. Venderemos nuestros coches a 850 
dólares. Dentro de cuatro años habremos elevado la producción a 
diez mil automóviles. Puede que les extrañe esto; pero es que yo 
preveo la posibilidad de producir en un día tantos coches como pro­
ducen ahora en un año todas las fábricas norteamericanas juntas. 
Todo es cuestión de establecer una organización racional. El fabri­
cante de automóviles tiene que ponerse forzosamente a la cabeza... 
A  mí, personalmente, me gusta pasearme a pie. No hay cosa que 
más me encante que el gorjear de los pájaros y  el perfume de las 
mieses. Pero la vida es más complicada que mis gustos personales, 
y  yo no pienso en mí, sino en la vida. Permítanme que les lea el 
proyecto de nuestro llamamiento al público: «Cinco minutos de 
tiempo perdido equivalen a un dólar tirado al agua...> Después: 
«Es el reposo del cerebro y la purificación de los pulmones con 
ayuda del medicamento más eficaz: el aire puro. .> Y, por último: 
«Hemos adaptado el automóvil a las necesidades del comerciante 
igual que a la vida de lamilla, Velocidad razonable. Mecanismo ra­
zonable. Precio razonable.»

— ¿Cómo puede usted fijar un precio tan bajo?
— En primer lugar, por nuestra previsión. Nosotros no somos 

fabricantes de hielo y no tenemos que temer un verano lluvioso. 
Hoy nos conformamos con poco; mañana, nuestra modestia se verá 
recompensada con creces. Hay que hacer cálculos que abarquen 
muchos años. Es más racional vender máquinas con pérdida, o 
cubriendo solamente los gastos, para conquistar el mercado, cpie 
fabricar automóviles caros, en ios que nos quede un beneficio res­
petable, pero que sean incapaces de penetrar en la gran masa de 
clientes. En segundo lugar el negocio será montado como es debido. 
Un ser humano es traído al mundo por una mujer, es decir, por un 
ser humano. La máquina debe ser fabricada por máquinas. Y  pol­
lo que a los obreros respecta, es necesario modificarlos, asimilán­
dolos a un tipo de máquina. Entonces dejarán de pensar mientras 
trabajen. Esto.no es una novela utópica, sino la única solución sen­
sata de la cuestión obrera. El hombre privado de funciones menta­
les es mucho más útil para la producción de máquinas que el inge­
niero de más finas cualidades.

— ¿Pero cómo va usted a conseguir eso? Nuestros obreros no 
son negros. No es tan fácil como parece...

— Yo me situó en el punto de vista de las leyes fundamentales 
de la existencia. Como ya les he dicho, a mi me gusta el canto de 
los pájaros; pero por mi parle, no sé cantar Desgraciadamente no 
tengo voz. Y ahí tienen ustedes al tenor Caruso, que posee una voz 
extraordinaria, evaluada, según tengo entendido, en varios cientos 
de miles de dólares. La igualdad no es sólo peligrosa: és, ante todo, 
contraria a la naturaleza. Del mismo modo que yo no puedo cantar, 
los obreros no pueden razonar mientras trabajan. Si, a pesar de todo 
quieren dar pruebas de originalidad, su puesto ya no está en Ja 
fábrica. Unos se harán inventores; otros, mendigos o criminales. 
Después de todo, así nos anticiparemos a los mismos obreros. Con 
la simplificación de todos los procedimientos, les redimiremos poco 
a poco de todo esfuerzo tanto físico como moral. La mayoría de 
ellos nos lo agradecerá. En cuanto a los originales, los hay en todas 
partes. Pónganme ustedes a mí en una máquina, y  .il cabo de una 
semana me habré vuelto loco, porque la monotonía rae da náuseas. 
Y  estoy seguro de que también a ustedes les anima el espíritu crea­
dor. Pero no crean que somos muchos. Nosotros constituimos el 
cerebro de América, y  yo hablo ahora de sus músculos. Y  no es que 
piense, ni mucho menos, en reducir a los obreros a la categoría de 
los negros de los Estados del Sur. Por el contrario, deseo redimir­
les de esa esclavitud de bestias de carga. Si saben adaptar.se a las 
máquinas perfeccionadas, sus salarios aumentarán, y  no están leja­
nos los tiempos en que nuestros mismos obreros nos comprarán 
automóviles.

Al oir esto, aquellos señoi’es cruzan una mirada. Uno de ellos ha 
ahogado incluso Ja risa. Este Ford es un muchacho capaz; pero la 
verdad es que va un poco Jejos.

— No me explico su asombro. Vamos a ver: yo no les digo que 
los obreros vayan a cantar como Caruso o a dirigir el Estado. Ño. 
Esas divagaciones se quedan para los socialistas europeos. Pero 
comprar un automóvil si podrán hacerlo. No es más que cuestión de 
precio. Algunos de ustedes recordarán aún, sin duda, los tiempos 
en que una botella de petróleo costaba un dólar. En la granja de 
mi padre, una Jámpara de petróleo se tenía como un lujo inadmisible. 
Si me permiten ustedes una pequeña digresión, les diré que en estos 
momentos América está entrando por el camino del verdadero per­
feccionamiento. J'uede asegurarse que es la elegida de Dios. Amé­
rica ha conservado el espíritu luminoso y  las virtudes cristianas. 
Yo disto mucho de ser partidario de las castas. Por mi parte, pro­
cedo de una familia acomodada, pero humilde. Sin embargo, la de­
mocracia, tal como la entienden los fantaseadores de lodo género, 
es un absurdo. No se hable de genio; todo se reduce a la aritmética 
electoral. Reparen ustedes por un momento en el viejo mundo. Un 
médico vería a ciertos Estados europeos como víctimas de una pará­
lisis general: ni los brazos ni las piernas obedecen ya a los centros 
nerviosos Los capitalistas guardan su oro en una media de lana. 
Eso ya no es economía— sentimiento honorable en sí— , sino avaricia. 
Así se perturba la circulación del capital. No pasa día sin que los 
obreros declaren alguna huelga, La Bolsa anda a la busca de mez­
quinos beneficios. Semejante democracia no es capaz ni de mejorar 
el estado de las carreteras, ni de construir nuevas Universidades ni 
de fundar museos. La cultura degenera. No puede ser de otro modo. 
En boca de un soñador despreocupado, la democracia no es más que 
una suma de ceros. La verdadera democracia está en las carreras 
de automóviles. La victoria pertenece al mérito. Si yo consigo lo 
que me propongo, demostraré que participo en la dirección del Es­
tado, sin ocuparme para nada de la mezquina política. Me esforzaré 
por señalar el alcoholismo y la prostitución con el hierro candente 
de la infamia. Trabajaré por la reeducación de la clase obrera, que, 
a causa de la afluencia de inmigrantes, cede al relajamiento de las 
costumbres y  al sonambulismo dei espíritu. En fin, emprenderé 
una campaña por la simplicidad, por la vida higiénica y por la co­
munión del hombre con Ja Naturaleza, nuestra madre. Como ven 
ustedes, no he renegado de mis pajarillos... Henos, pues, reunidos 
en torno a esta mesa para establecer los cimientos de la Sociedad 
de los Automóviles Ford. Cada cual tiene motivos para dar por se­
guros los dividendos. Yo no soy aquí nada más que un técnico, 
un dibujante, un mecánico. Por mi parte, aporto la cuarta parte del 
capital social, el proyecto del «Modelo A» y mi trabajo personal. 
Espero que no tomarán a mal que les haya arrebatado unos cuantos 
minutos preciosos. Desde luego, todos ustedes son buenos america­
nos y  buenos cristianos. Señores, la Humanidad será la que reciba 
los más grandes dividendos: el automóvil es la garantía de la pros­
peridad universal.

Los asociados de Mr. Ford entornan los párpados con unción, 
como los entornan en la iglesia cuando el pastor les habla de los 
bosques embalsamados de Canaán. ¿Acaso no son todos ellos buenos 
americanos y  cristianos de corazón? Los asociados de Mr. Ford com­
prenden la solemnidad del momento.

Sin embargo, por ahora no ha)' asociados. Por ahora, Henry Ford 
se pasea por la desierta avenida de un jardín, moviendo inpercepti- 
blemente los labios Hállase rodeado de pájaros. El que más le gusta 
es el martinete. A  propósito, el martinete vuela a razón de ciento 
ochenta millas por hora... Pues bien, nosotros superaremos al mar­
tinete. Ford sonríe tierna y  misteriosamente. .Mañana quedará fir­
mado el acuerdo. Mañana, en la vida de la Humanidad se introduci­
rá un ser nuevo, ruidoso, veloz e invencible. ¡Plaza, señores, plaza...!

Mr. Henry Ford insiste. Entonces, los gorriones levantan el vue­
lo entre un gorjeo lírico.

(Continuará en el próximo número)
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